
Madrid: El pueblo, protagonista 
U C H O S siglos se había 
pasado el pueblo ma­
d r i l e ñ o velando sus 
armas. E n su noche 
larga los recuerdos in­

olvidables sirviéronle para hacer la espe­
ra menos airada, y el pulso como de pén­
dulo sonoro de un reloj insomne. Nada 
era entonces. Menos que nada, porque 
de la nada puede salir todo, como en los 
siete d ías largos del Génesis, y él era 
— quer ían que fuese — lo abortado ya. 
S i no hubiera sido por su fe tremenda, 
con raíces de árbol milenario, el pueblo 
madri leño habr íase dormido precisa­
mente en la noche en que era necesa­
rio velar lias armas. 

Sucintos, pero muy humanos, eran 
los recuerdos populares : la risa ancha, 
en ah, con gran batuda de intestinos 
y gran desquijaramiento de mand íbu las 
de Sancho Panza ; la experiencia hecha 
refranes, recetillas amorosas y bisbíseos 
abracadabrantes en :1a ((Trotaconventos)) 
del buen Arcipreste de H i t a ; la fiebre de 
cuarenta y dos grados de aquellos argo­
nautas en carabelas de marfil que por 
mares de esmalte puntuaron de gestas 
incomprendidas las Indias occidentales ; 
el Verde y la ronda de las Delicias, 
(da rosca)) a don R a m ó n de la Cruz . 

¡ Inolv idables recuerdos! Pero ¿ d e 
qué le hab ían servido al pueblo madri­
leño, en t r añado en el anonimato? Y 
t é n g a s e en cuenta que era «el coro» o 
«la masa» de M a d r i d ; es decir, la pri­
mera ciudad de E s p a ñ a y, por tanto, 
durante varios siglos, del mundo. Y no 
se olvide que era el pueblo malicioso y 
ocurrente a la par por excelencia. Ten ía 
un epí te to para cada persona. U n a 
chuscada ingeniosa para cada pregun­
ta. U n gesto de insuperable dignidad 
para cada suceso. Sí, ya sabemos que 
si afirmamos que fué el primero en in­
genio, alguien nos d e m o s t r a r á que fué 
el ú l t imo en voluntad. Exacto. Y que 
si le juramos el primero en lengua, no 
pocos le ((echarán en cara)) haber sido 
el ú l t imo en acción. Cierto. Delante, 
siernpre, con el anhelo. A retaguardia, 
siempre, con la indecisión. 

Inolvidables recuerdos mientras vela 
sus armas. E l primero, primero, pr i -

( i ) V é a s e el n ú m e r o de TIEMPOS NUE­
VOS correspondiente al 25 de mayo úl­
t imo. 

mero. Y el ú l t imo, ú l t imo, ú l t imo. 
Pero... cuando claree el alba y apunte 
el sol de justicia.. . 

E l espaldarazo lo recibió el pueblo 
madr i leño del m á s popular de los caba­
lleros en el esquinazo, p lan tón , garbo 
y chufiilla de la corte : Goya. ¡ Buen pa­
drino ! Buen padrino, que le dio, gene­
rosamente, modales, color, alegría y 
patetismo. Buen padrino, que pareció 
quedarse en la espera de que el novel 
caballero saliese «a la aventura» y sa­
liese con bien de ella. Porque para ser 
protagonista hay que decidirse por el 
anhelo, por la voluntad y por la acción. 
Es decir, a ser el primero, primero, pr i ­
mero. A eliminar, a papirotazos y a des­
plantes, a los envejecidos protagonistas 
de «hasta entonces». Y lo que deseaba 
ardientemente el pueblo es que l a oca­
sión se presentase en seguida, a la del 
alba, en tierras, ya que no de la M a n ­
cha, de E s p a ñ a , pie] de toro, trampo­
lín por el que Europa salta fuera de sí . 
No e spe ró mucho. No pudo repetirse 
demasiadas veces aquellos asegura­
mientos que le hab ía enumerado el pa­
drino : —Tienes ya cuajada l a persona­
lidad, que es como tener perfil neto y 

gesto lleno, braceo orgulloso y rebuji­
na de consideración. Tienes ya vida, 
pas ión y muerte propia. Tienes transfi­
gurac ión . Tienes supervivencia... 

No esperó mucho. Por tanto, no des­
esperó demasiado. E l momento con el 
suceso y el suceso con la exigencia se 
presentaron de pronto. E n mayo y 
en 1808. E n Madrid y ante el Alcázar. 
F u é cues t ión de un grito salido de las 
e n t r a ñ a s . F u é cuest ión de «un gesto» 
extranjero. F u é cuest ión de que los 
primeros actores ((hasta entonces» se 
negaron a salir a escena con el empa­
que decoroso. ¡ Ahora !—pensó el pue­
blo—. ¡ Ahora o nunca! ¡ Ahora y ya 
j a m á s el ú l t imo , ú l t imo, ú l t i m o ! Y el 
pueblo reaccionó. Se dio cuenta de que 
al grito deb ían seguir los gritos y los 
insultos, y a los insultos los golpes... 

L a posteridad, que es el gran públ i ­
co de la gran y de la pequeña historia, 
otorga y escatima los p lácemes, distri­
buye las encomiendas, aquilata los ran­
gos. L a posteridad es quien ha escogi­
do protagonista de su tabladillo ma­
dri leño al pueblo, desde un día , pinta­
do ya, de 1808, en que fué necesario 
jugárselo todo a un grito salido del 

TIEMfrÓS NUEVOS • 
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Iida Insigne de Madr id en la escena de 
la veraz Clío. ¡ H a «ido uina l á s t i m a ! 
Tuvo, es cierto, quien la empujara an­
te la expectación, como a esos actores 
t ímidos la fe y el cariño de los protec­
tores. Don Francisco de Goya. . . ¡Ala­
bado sea! Pero le ha faltado pregone­
ro tozudo y genial, en prosa o en 
verso. 

F E D E R I C O S A I N Z D E R O B L E S 

Junio de Í935* 

alma y a un solo pensamiento, preci­
samente ante ¡las candilejas. Entre bas­
tidores..., clero y nobleza, alta milicia 
y testas coronadas y encornadas seguían 
tentando aí albur con dos barajas. 

N o le bastaba al pueblo madr i leño 
tener todas las posibilidades y reunir 
las probabilidades todas. Zu acción, 
eso sí, debía ir avalada por aquellas ca­
lidades que (de 'descubrió» y le sacó a 
las entendederas el sordo genial. Y su 
acción, bélica para mayor esfuerzo y 
para mejor experiencia, estuvo enrai­
zada en la honrada intención—equivo­
cado el designio, sin embargo—; estu­
vo jalonada y jaleada con la pinturer ía 
del majo abriendo las chorreras a las 
balas y de la niña Ma la saña emborra­
chándose con el viento de los cañones . 

E l debut del pueblo de Madr id co­
mo protagonista fué asombrosamente 
afortunado. Nunca (había visto el ojo 
frío y ni entendido el intelecto desabri­
do de la crítica que se pudiera morir 

«en masa» jugando a morirse en acti­
tudes de tanta belleza y de tanto color, 
como si la muerte que arranca el so­
plo vital nada pudiera contra la con­
formidad ni contra la a legr ía . ¿ Duda 
alguien que aquella tragedia madr i l eña 
se agarra m á s a la emoción recordato­
ria precisamente por su desbordante jo­
vial idad? No se hurgaba a la inmorta­
lidad con frases hechas, ni con fata­
lismos ensoberbecidos, n i con poesía 
épica, ni con t rémolos religiosos. Se 
a r a ñ a b a el pasmo infinito con coplas 
desgarradas, con jolgorios de navaja­
zos y de aporreamientos, con espontá­
neas bravuconer ías cómo las que pue­
de rezumar un banderillero en el cen­
tro del ruedo soleado, mirado de la 
buena mujer y del toro c i n q u e ñ o ; se 
ganaba el gran entorchado de protago­
nista a fuerza de despediciar naturali­
dad. 

H a sido una lást ima que haya faltado 
el gran cronista de aquella primera sa-

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

Bibliotecas circulantes 
del Ayuntamiento 

Nuevo catálogo de la Literaria 

A c a b a de publ icarse el nuevo c a t á l o g o 
de l a B i b l i o t e c a C i r c u l a n t e L i t e r a r i a del 
A y u n t a m i e n t o de M a d r i d , que d i r i ge V í c ­
tor E s p i n o s , y en l a c u a l c o n s é r v a n s e l a s 
secciones p r imeramen te adop tadas ; pero, 
por v í a de ensayo, se ag regan otras , c o m o 
l a de lec turas escogidas en l engua f ran­
cesa, p a r a e s t imu la r su d i f u s i ó n en los 
n ú c l e o s populares m a d r i l e ñ o s , comenzada 
en los estudios a c a d é m i c o s de los planes 
vigentes , preparac iones p a r a opos ic iones . . . 
E n t r e los autores elegidos p a r a esta nueva 
s e c c i ó n figuran R a c i n e , L a F o n t a i n e , C h a ­

t eaubr iand , V o l t a i r e , B a l z a c , Daude t , B e a u -
m a r c h a i s , Cons tan t , L a B r u y é r e , H u g o , 
D u m a s , H e r e d i a , C o r n e i l l e , L a m a r t i n e , 

M a u p a s s a n t , M i c h e l e t , M o l i e r e , M a n t a i g n e , 
M u s s e t , Jo rge S a n d s M m e . de S e v i g n é , 
e t c é t e r a , etc. 

Se p repa ran colecciones de autores i t a ­
l i anos , ingleses y a lemanes en sus i d i o m a s 
respect ivos , pa ra el caso de que este en­
sayo obtuviese entre los lectores hab i t ua ­
les un é x i t o favorable . 

L a s e c c i ó n de D e r e c h o se ve en este ca­
t á l o g o a m p l i a d a por los trece p r i m e r o s 
mos del ({Diccionar io de l a A d m i n i s t r a c i ó n 
e s p a ñ o l a » , de M a r t í n e z A l c u b i l l a , que i r á , 
na tura lmente , c o m p l e t á n d o s e . 

C o n v i e n e destacar en las no t i c i a s presen­
tes que, a p a r t i r de l a v i g e n c i a del nuevo 
c a t á l o g o , t e n d r á n los lectores a su d i spo­
s i c i ó n obras impor tan tes de M e n é n d e z y 
P e l a y o , T i r s o de M o l i n a y B r e t ó n de los 
H e r r e r o s ; l a H i s t o r i a de E s p a ñ a , de L a -
fuente, con detal lados s u m a r i o s i n d i c a t i ­
vos ; de Co ta re lo M a r i ; de B o n i l l a S a n 
M a r t í n ; el y a c l á s i c o ( (Dicc ionar io g e o g r á ­
fico, e s t a d í s t i c o e h i s t ó r i c o » , de M a d o c ; l as 
((Obras c o m p l e t a s » , de O r t e g a y Gasse t , y 
las de B l a s c o I b á ñ e z , y otras que eleva­
r á n el tono de los fondos de estas B i b l i o ­
tecas. 

N o t e r m i n a r á el a ñ o s in que se agregue 
a este c a t á l o g o un a p é n d i c e especialmente 
dedicado a L o p e de V e g a , como homenaje 
a l F é n i x de los Ingenios en l a fecha t r i ­
cen tenar ia que en 1935 se c o n m e m o r a . 

P o r ú l t i m o , y como se viene hac iendo 
con los c a t á l o g o s de los diferentes s e rv i ­
cios de las B ib l io t ecas C i r c u l a n t e s , el ca­
t á l o g o s e r á f ac i l i t ado de modo g ra tu i to a 
duantas personas posean carnet de iden­
t idad de las B B . C C . 



8 
T I E M P O S N U E V O S 

La gestión municipal de Saborit 

Ses ión de 16 de a b r i l de 1930 

P R O P O S I C I O N E S . 

Otra interesando se instruya expe­
diente para averiguar las causas por 
las cuales se ha dejado en el lamenta­
ble estado en que se encuentra la zan­
ja que abrió, el C a n a l del Isabel II en 
la calle de Narváez , obligando a dicha 
Empresa a que haga las obras en las 
debidas condiciones y exigiendo a los 
técnicos municipales que pongan en esta 
labor el celo debido para evitar abusos 
como el citado. 

(Se hizo.) 

Otra interesando se acuerde la ur­
banización ráp ida y preferente de las 
calles de R a m í r e z de Prado y Méndez 
Alvaro, particular, que carecen de al­
cantarillado, luz aceras y empedrado, 
a pesar de contar con un numeroso gru­
po de habitantes de las clases media y 
obrera. 

(Se realizó todo lo que se pedía.) 

Otra interesando se acuerde lo s i­
guiente para atender a diversas nece­
sidades sentidas en el Grupo escolar 
Bai len, con la urgencia necesaria: Co>-
locar y arreglar la fuente del patio de 
n iños , as í como su atarjea y la tube r í a 
de la pared, necesarias para el riego y 
l impieza general; sustituir los seis la­
vabos que hoy existen deteriorados en 
los departamentos de los n iños por 
dos hechos en condiciones que no se 
puedan deteriorar con facilidad, por 
ejemplo, de piedra y cemento ; reco­
rrer y arreglar los depósi tos descarga­
dores de agua en los retretes v urina­
rios ; hacer el recorrido de unas puer­
tas y ventanas, para evitar las resisten­
cias y topes que se sienten a l abrir y 
cerrar; colocar una barra que han 
arrancado los n iños jugando. 

(Aprobado y realizado.) 

Otra interesando la adopción de los 
acuerdos que a cont inuación se expre­
san, en relación con el cuerpo de B o m ­
beros. 

i.° Que se cumpla en todas sus par­
tes la sentencia del Tr ibuna l Supremo 
relativa a los bomberos y los capata­
ces de dicho servicio. 

2 . 0 Que se anulen los ú l t imos exá­
menes de bomberos graduados y se 
convoquen nuevos con arreglo al regla­
mento de 1921, que es el vigente. 

3 . 0 Que el director del servicio evite 
las categorías dentro de cada clase de 
personal. 

4. 0 Que las plazas de telefonistas, 
por su carácter sedentario y de respon­
sabilidad, sean adjudicadas a los de m á s 
edad, enviando al servicio activo a los 
m á s jóvenes. 

(Casi todo lo pedido se consiguió.) 

Otra interesando se sirva gestionar 
de l a Compañ ía de T r a n v í a s que en la 
línea de San Francisco-Obelisco, nú­
mero 18, se aumente el n ú m e r o de co­
ches en circulación y se ordene que el 
servicio cont inúe hasta la una y media 

la madrugada ; no como ahora su­
cede, que a las once y media es supri­
mido, con evidente perjuicio del vecin­
dario de dichas barriadas. 

(Se consiguió.) 

Otra interesando se gestione de la 
Compañ ía de T r a n v í a s que se reduzca 
a quince céntimos el precio del billete 
desde la plaza Mayor al l ímite del tér­
mino municipal en la carretera de E x ­
tremadura, según ofreció hacer la Com­
pañía cuando le visitaron los vecinos de 
dicha barriada, ya que aun aceptando 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

El grabado rué ilustra nuestra cubier­
ta corresponde al Grupo escolar Re-
naixenca, construido en Manresa, se­
gún el proyecto del arquitecto D. Pe­
dro Armengóu, que también ha diri­
gido la obra. Este Grupo es de líneas 
modernas, y están estudiados tan me­
ticulosamente todos los detalles, que es 
una de las construcciones escolares 
más perfectas de nuestro país. El gru­
po tiene cuatro plantas, que se hallan 
admirablemente dispuestas, y posee, 
además de las aulas y todos los ser­
vicios correspondientes, un magnífico 
gimnasio con pantalla cinematográfica. 
La ventilación, la impermeabilidad de 
cubiertas y persianas y el aislamiento 
de las azoteas para las temperaturas 

extremas también están admirable­
mente resueltos. En suma, este Grupo 
escolar es un acierto constructivo des­
de el punto de vista pedagógico y téc­

nico. 

este precio de quince cént imos el reco­
rrido es mucho menor que el de Puer­
ta del Sol-Cuatro Caminos, que cuesta 
solamente diez cént imos , y l a población 
es tan obrera o m á s en la barriada de 
Extremadura que en ninguna otra de 
Madr id . 

(No se consiguió.) 

Otra para que por el servicio de Aguas 
potables se redacte el oportuno proyecto 
y presupuesto de construcción del co­
lector comprendido entre el paseo de 
los Melancólicos y el colector del M a n ­
zanares, o, de estar incluido en a lgún 
plan de obras de alcantarillado del en­
sanche, pendiente de ejecución, se des­
glose de dicho proyecto para que, con 
toda urgencia, pueda llevarse a cabo su 
construcción, pues siendo una obra de 
gran importancia higiénica y de peque­
ño coste, podía anticiparse su construc-
sión, sin esperar a los planes generales 
que pudieran ser objeto de emprés t i tos 
o proyectos de gran importancia. 

(Realizada la obra, de enorme impor­
tancia sanitaria.) 

Otra interesando se instalen tres lu ­
ces eléctricas en l a calle de Francisco 
Calvo ; cuatro en Faustino Osorio ; una 
en L u i s a Mur ie l ; una en Pastor M u -
riel ; una en Gerardo Osorio, y quince 
en el Camino de las Charcas de M o -
rata, todas en el barrio de C o y a , en e! 
Puente de Segovia ; debiendo el A y u n ­
tamiento proveer a estas calles de las 
m á s urgentes necesidades, ya que el ve­
cindario obrero que habita dicha barria­
da carece de los servicios municipales. 

(Todo ello llevado a la práctica.) 

R U E G O S Y P R E G U N T A S . 

Con referencia a la exención de de­
rechos de licencias de obras acordada 
en principio, dijo que, según sus refe­
rencias, se estaban despachando con 
una restricción que no correspondía al 
espír i tu del Ayuntamiento, y rogó que, 
a fin de no obstaculizar la resolución 
de la crisis de trabajo, se concediera la 
exención con toda la amplitud que se 
dijo, y que para conocimiento del pú­
blico se facilitase una nota expresiva del 
alcance de dicha exención. 

(Se hizo así.) 



TIEMPOS NUEVOS x9 

Biblioteca de Ideas y Estudios Contemporáneos 
Pesetas. 

POLITICA Y ECONOMIA 

Bertrán Austin y W. Francis 
Lloyd: E l secreto de los 
salarios altos 3,50 

F. Cambá: L a valoración de 
la peseta 5 

Gustav Cassel: Economía so­
cial teórica 24 

Max ¡Enriquez Ureña; Los 
yanquis en Santo Domin­
go 6 

Leiand H. Jenks: Nuestra co­
lonia de Cuba 6 

M. A. Marsh: Los banqueros 
en Bolivia 6 

SCOtt Nearing: L a diplomacia 
del dólar 7 

Cartas de Proudhon 5 
Correspondencia secreta entre 

Bülow y Guillermo II 5 
Pierre Dominíque: Sí, pero 

Moscú 6 
Domanswskaja: E l Socialis­

mo agrario en Rusia 5 
Henry Ford: Hoy y mañana . 6 
— Progreso 7 

R. Gonnard: Histor ia de las 
doctrinas económicas 20 

Juan Guixé: ¿ Q u é ha hecho 
la Repúbl ica? 5 

Jean Jaurés: E l nuevo ejér­
cito 10 

Dr. L. Larsons: U n técnico 
al servicio de los Soviets 5 

L. Laurat: L a economía so­
viética 6 

Enrique Mariné: E l momento 
de España 4 

Marx y Engels: Introducción 
al materialismo dialécti­
co y al Socialismo cien­
tífico 5 

W. MolOtov: E l segundo plan 
quinquenal de los Soviets 
y balance del primero, 

„ por Ordshonikidse (ago­
tado) 3 

MOnzie: Manual de la nueva 
Rusia 6 

Arturo Mori: CRÓNICA D E LAS 
CORTES CONSTITUYENTES D E 
LA SEGUNDA REPÚBLICA E S ­
P A Ñ O L A : 
Tomo I. Antecedentes.— 

E l debate político.—La 
totalidad del proyecto 
constitucional 10 

M. 

Pesetas. 

Tomo II. L a autonomía. 
E l voto de la mujer. 
L a propiedad 10 

Tomo III . L a religión. 
L a familia. — L a ense­
ñanza 10 

Tomo I V . E l s i s t e m a 
parlamentario.—La jus­
t ic ia .—La Constitución 
definitiva 12 

Tomo V . Los enemigos 
de la República. — L a 
ley del Divorcio. — E l 
primer presupuesto re­
publicano 15 

Título V I . E l Estatuto 
de Cata luña. (Debate 
sobre la totalidad.)—El 
acto de, un juez.—La 
ley de Delegaciones del 
trabajo 12 

Tomo V I L L a Reforma 
agraria. (Debate de la 
totalidad) 14 

Tomo V I I I . Articulado 
y aprobación de la Re­
forma agraria.—Deba­
tes.—La intentona mo­
nárquica 18 

Tomo I X . -El articulado 
del Estatuto de Cata­
luña. — Su aprobación 
definitiva 18 

Tomo X . Los presupues­
tos generales de la Re­
pública. — E l pleito de 
la Telefónica.—El pro-
b 1 e m a ferroviario.-— 
Chispazos políticos 20 

Tomo X I . E l cisma re­
publicano. —• L a totali­
dad de la ley de Con­
gregaciones religiosas. 
L a tragedia de Casas 
Viejas y sus emociones 
políticas 18 

Tomo X I I . Culmina la 
obstrucción y se produ­
ce la primera crisis 
constitucional.—El pro­
yecto de ley del T r i ­
bunal de Garan t ías 20 

Tomo X I I I y últ imo. 
L a úl t ima etapa.—Di­
solución imprevista. — 
Varias leyes aprobadas. 20 

Mouskheli; Teoría jurídi­
ca del Estado federal 10 

Pesetas. 

julio Otero y Valentín: Et io­
logía jurídica 6 

V. V. Pella; L a criminalidad 
colectiva de los Estados 
y el derecho penal del 
porvenir 10 

Plejanov: Crítica dej sindica­
lismo 6 

Pokrovski: Teor ía de la re­
volución proletaria 3 

Proudhon: Las contradiccio­
nes económicas 16 

Eugenio F. de la Pumariega: 
Del capitalismo al Socia­
lismo 5 

Franklin D. Roosevelt: M i ­
rando al porvenir 5 

Bertrand Russell: Socialismo, 
anarquismo y sindicalismo 5 

— Ensayos de un escéptico. 6 
I. V. Stalin: Los errores de 

Trotski y la situación en 
la Rusia soviética (ago­
tado) 5 

Jaime Torrubiano Ripoll: Los 
concordatos de la post­
guerra y la constitución 
religiosa de los Estados. 10 

L. Trotski: L a literatura y la 
revolución 5 

— L a situación real de R u ­
sia (agotado) 5 

P. Urruti: Geografía comer­
cial y política 12 

— Historia d e 1 comercio 
mundial 15 

G. Valois: Finanzas italianas. 5 
Y. Yacoliev: L a organización 

agraria en Rusia. . . . 5 
A. Yugoff: Las tendencias 

económicas en la Rusia 
soviética 8 

ENSAYOS D E CIENCIA 
HISTORICO C U L T U R A L 

P. Amado Inchausti: Funda­
mentos del Socialismo.... 5 

— Orígenes del poder econó­
mico de la Iglesia 5 

Norman Angelí: Los asesinos 
invisibles 5 

CMve Bell: Civilización 5 
E. L. Bouvieir: E l comunismo 

de los insectos 6 
— L a vida psíquica de los 

insectos 6 

TODAS ESTAS OBRAS PUEDEN ADQUIRIRSE A PLAZOS 
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La nueva Facultad de Filosofía y Letras 
ODOS cuantos han tenido que 
cursar sus estudios en la 
Facultad de .Filosofía y Le­
tras, instalada ert el vetusto 
caserón de la calle de San 

Bernardo, conocen lo que era este vie­
jo edificio universitario, que hace mu­
chos años que se construyó, y que era 
evidente carecía de las condiciones pe­
dagógicas necesarias para la función 
que tenía que realizar. 

Es posible que cuando la Facultad 
se instaló allí, y teriendo en cuenta las 
circunstancias en que se hizo, fuera el 
edificio más que suficiente para alojar 
las clases ; pero es también verdad que 
hoy día ya no era posible, por toda cla­
se de razones, seguir allí. 

E l número de estudiantes que acudía 
a la vieja Universidad Central era muy 
crecido, y cada día mayor. Especial­
mente la Facultad de Filosofía y Le­
tras crece de un modo extraordinario, 
y si a esto se añade la incorporación a 

ella de la Sección de Pedagogía, con su 
enorme contingente de maestros, el pro­
blema de local que había planteado era 
verdaderamente crítico. 

Durante varios años las autoridades 
universitarias buscaban solución a la 
angustiosa falta de local, y se hacían 
reformas, se tiraban tabiques, etc. ; 
pero todo ello resultaba notoriamente 
insuficiente y, por tanto, no soluciona­
ba el problema, que continuaba agra­
vándose día por día. 

Se han realizado en el viejo edificio 
de la calle de San Bernardo ampliacio­
nes que en algún caso han importado 
muchos miles de pesetas ; pero que no 
resolvían absolutamente nada. 

Por otra parte, es lo cierto que, debi­
do al crecimiento de Madrid, la vieja 
Universidad Central quedaba encerra­
da en Un conjunto urbano inapropiado 
para un centro universitario de la mag­
nitud del de Madrid. 

Muchas veces, y por personas auto-

rizadas, se dijo que el edificio de la 
calle de San Bernardo ya no era útil 
para Universidad. 

Todo esto ha quedado ya soluciona­
do, pues la construcción de la Ciudad 
Universitaria ha resuelto él problema 
de manera definitiva, y ahora explicare­
mos cómo, en cuanto a la Facultad de 
Filisofía y Letras se refiere. 

Y a estaba en marcha la Ciudad Uni ­
versitaria ; pero todavía no se podía 
habilitar para las clases ninguna Fa­
cultad, no obstante lo cual era tal el 
apremio de la Facultad de Filosofía y 
Letras, que la Junta constructora de la 
Ciudad Universitaria se vio en la nece­
sidad de construir lo más rápidamente 
posible aquella parte del nuevo edificio 
capaz de alojar a la población escolar 
y hacer posible la práctica de todas las 
disciplinas. 

Es, pues, uno de los tres cuerpos de 
que el edificio va a estar integrado el 
que hay que habilitar con la premura 

Facultad de Filosofía y Letras: Vista de la planta de la rotonda. 
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que el caso requiere, y sobre esta base 
se comenzaron los trabajos de gabine­
te precisos, pues había que adaptar los 
planes del proyecto primitivo a las ne­
cesidades de momento de la Facultad, 
y una vez que todo esto fué realizado 
ya era llegada la oportunidad de co­
menzar a trabajar sobre el terreno. 

Se convocó el concurso de las obras, 
y éstas fueron adjudicadas el 20 de ju­
lio de 1932, con un plazo de ejecución 
de cuatro meses, y cuyo plazo fué cum­
plido de tal forma, que el traslado al 
nuevo edificio pudo efectuarse aprove­
chando las vacaciones de Navidad, in­
augurándose solemnemente, con la asis­
tencia del presidente de Ha República, 
del Gobierno y de otras autoridades, el 
día 15 de enero de 1933. 

Con esta inauguración comenzaba a 
Lomar vida escolar la Ciudad Universi­
taria, y ya los estudiantes, desde este 
día, iban a ir en aumento y, por tanto, 
ya había que terminar cuanto antes la 
Facultad que con tanto éxito se había 
inaugurado. 

Han transcurrido más de dos años, y 
deseo hacer constar que, uniendo sus 
esfuerzos a los del profesorado para la 
conservación y el orden en el edificio, 
los 1.400 estudiantes que allí acuden, 
no obstante estar alojados en superficie 
notoriamente insuficiente, dando prue­
bas de su interés y de su cariño por la 
Facultad, Ha cuidan y conservan con el. 
máximo esmero. A ello contribuye en 
no escasa proporción, y dan una nota 
brillante con su presencia, el sesenta 
por ciento del contingente estudiantil 
que es femenino. 

Facultad de Filosofía y Letras: Sala de Juntas. 

Para determinar la estructura del 
edificio, uno de los problemas que hubo 
que resolver fué el de la iluminación 
natural. 

Las tendencias más modernas son las 
de proporcionar a los edificios la má­
xima cantidad de luz solar ; con esto, 
el trabajo es ayudado en su desenvolvi­
miento ; siendo hasta ahora los edifi­
cios destinados a la industria y a los 
negocios más favorecidos por este cri-

Facultad de Filosofía y Letras: Una galería. 

terio que las instituciones educativas. 
Mientras un edificio completamente 

de cristal y acero u hormigón hace unos 
años no parecía adecuado para el tra­
bajo científico, los modernos arquitec­
tos extranjeros tratan de aproximarse 
lo más posible a ese tipo de construc­
ción. Este concepto está de acuerdo 
con los principios racionalistas de la 
construcción moderna, que son funda­
mentalmente utilitarios. 

E l arquitecto moderno no puede acep­
tar aquel principio de hace una gene­
ración de que «cualquier edificio es 
bueno para la ciencia», que adaptaba 
edificios de estilos históricos, con venta­
nas escasas y estrechísimas, con altu­
ras de techos desproporcionadas ; loca­
les sin ventilación en calles estrechas, 
sin sol y con ruidos, etc., que imposi­
bilitan un trabajo serio de investiga­
ción. 

Aceptado el principio básico de que 
el aspecto externo del edificio debe ser 
una consecuencia de su interior, lo pri­
mero que se determinó fué el interior, 
es decir, comenzar a estudiar el edificio 
de dentro a fuera y no de fachada a 
interior. 

Dedicado el edificio a clases orales 
y seminarios, el método lógico que se 
siguió fué el de determinar la unidad 
de base, para fijar el espacio requerido 
por el tipo medio de clase. Esta unidad 
es de tres metros por seis metros. Este 
sistema de unidades (Unit System) con­
cuerda muy bien con las modernas es­
tructuras de hormigón y acero, y hace 
posibles fáciles cambios en la distribu-
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Facultad de Filosofía y Letras: El ropero. 

eión y futuras ampliaciones. Además 
de ser una solución económica, permite 
conseguir, por la regular disposición de 
¡los huecos de fachada, un aspecto ex­
terior agradable. 

Es un error creer que unos grandes 
ventanales deslumhran, cuando la rea­
lidad es que cuanto menor es la super­
ficie vidriada y mayor la dimensión de 
los pilares, tanto más desagradable es 
el efecto, pues el deslumbramiento se 
produce por contraste entre la super­
ficie iluminada y la zona de sombra de 
los apoyos. 

Según las ordenanzas constructivas 
de escuelas, la superficie de iluminación 
debe ser la quinta parte de la del pa­
vimento, como mínimo. E n este edifi­
cio, la relación entre estas superficies 
varía de un medio a un tercio. Por 
otra parte, la misma altura del ante­
pecho de la ventana sugiere impresión 
de libertad y espacio. 

L a Facultad de Filosofía y Letras 
está emplazada en el campus denomi­
nado de Ciencias, y constituirá, en 
unión de la Facultad de Derecho, un 
conjunto simétricamente dispuesto res­
pecto a la Facultad de Ciencias, actual­
mente en construcción. 

Constará en su día de tres cuerpos 
de edificio, enlazados por galerías. Dos 
de ellos destinados a las diversas sec­
ciones de Filosofía, Letras, Pedagogía 
e Historia, con sus correspondientes 
museos, y un tercero, común a dichas 
secciones, comprensivo del decanato y 
servicios generales de la Facultad. 

E l cuerpo del edificio, actualmente en 
construcción, y una de cuyas zonas se 

terminó totalmente, como hemos dicho, 
hace más de dos años, se compone de 
dos alas enlazadas por otra semicircu­
lar, ocupando una superficie de unos 
cuatro mil metros cuadrados. A la cons­
trucción de cuatro plantas se unen a 
ambos lados das alias de cinco plantas. 

E l cuerpo semicircular, orientado al 
mediodía, se destinará, en su planta 
de basamento, a salón de alumnos, 
con acceso a los jardines ; dedicándose 
el resto a una gran sala de actos,, capaz 
para 600 espectadores y dotada de todos 

los adelantos modernos. Esta sala se 
destinará a varios fines, tales como con­
ferencias, las que precisarán los m á s 
modernos aparatos de proyección1, ins­
talándose al efecto el equipo sonoro 
más perfeccionado hasta el día, así 
como un epidiáscopo para gran distan­
cia y el aparato «Bezalzar», mediante 
el cual los gráficos, aun en color, que 
el conferenciante desarrolle en su mesa 
son simultáneamente reproducidos en 
la pantalla de proyección. 

Se dest inará también la sala a repre­
sentaciones teatrales de gran refina­
miento artístico y a conciertos, por lo 
que la escena está provista de los anejos 
necesarios : cuartos de vestir, etc., etc. 

E l acceso principal dell edificio se ve­
rifica por un pórtico situado en el eje 
transversal. 

Se han dispuesto las crujías paralelas 
a las fachadas de mayor longitud ; re­
sultando de este modo una galería cen­
tral de tres metros de ancho. E n las 
sa1as de menor longitud se han deja­
do sus extremos diáfanos, con objeto 
de alojar en ellas las grandes cátedras 
y seminarios. 

E n las diversas plantas se han ins­
talado los laboratorios, los seminarios, 
las aulas, los salones de estar y de 
estudio, los guardarropas, los servicios, 
etcétera y provisionalmente el deca­
nato, el salón del claustro y la secre­
taría con sus anejos. 

En la planta baja se instalará la 
biblioteca, con su sala de lectura para 
doscientos lectores, disponiéndose en 
el basamento el depósito de libros, 
con su estantería metálica, que con-

Facultad de Filosofía y Letras: Una de las aulas. 
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tendrá doscientos mil volúmenes, y el 
montalibros automático, que facilita el 
rápido reparto de libros. 

En esta misma planta se ha insta­
lado el comedor del estudiante, con to­
dos los servicios necesarios en esta clase 
de locales. 

Con ¡la apertura de este comedor se 
cierra el círculo de la vida universita­
ria en la Facultad, cada día más efecti­
va y más intensa. 

Supone esta innovación un paso de­
cisivo en la vida social universitaria, 
pues será así posible que el estudiante 
permanezca en el recinto de la Univer­
sidad de la mañana a la tarde. 

E l local está realizado con un confort 
estudiado de modo que cree una atmós­
fera de bienestar que retenga y atraiga. 
Tiene todos sus anejos y servicios au­
xiliares, y su funcionamiento está ba­
sado en el principio del Self-Service, es 
decir, servicio del estudiante por sí mis­
mo. Las ventajas de este sistema son : 
eliminar el servicio y la rapidez, pues 
por medio de una mesa caliente puede 
tardarse un minuto y medio en servirse 
la comida. 

E l comedor tiene dos aspectos : uno, 
el comedor propiamente dicho, y otro, 
el bar. 

E l alumno se sirve a sí mismo, reco­
giendo en el mostrador la bandeja y el 
cubierto, abonando al terminar el im­
porte de la comida. E l cubierto, de un 
precio de dos pesetas, como máximo, 
se compondrá de una sopa, dos platos, 
un postre y pan, y como suplementos 
otros platos especiales. 

Se pretende hacer con este sistema la 

Facultad de Filosofía y Letras: La cocina del comedor. 

educación del estudiante en este as­
pecto y alejarle de los restaurantes ba­
ratos y malos, proporcionándole, a pre­
cio módico, una alimentación nutritiva 
y sana. 

En cuanto al sistema general de cons-
trución del edificio, es el siguiente : 

Para las cimentaciones se ha seguido 
el sistema general de macizado de po­
zos y zanjas corridas, siendo las estruc­
turas de hormigón armado. 

Facultad de Filosofía y Letras: Fl comedor-bar. 

Las fachadas, de máxima sencillez, 
son de ladrillo fino aparente, excepto 
el zócalo, que es de piedra granítica, y 
las impostas corridas y cornisas, que son 
de piedra caliza arenisca. 

Todas las ventanas metálicas del edi­
ficio son de perfiles especiales, del tipo 
«Hope», habiéndose colocado persianas 
proyectables de madera y estores en to­
dos los huecos. 

E n concordancia con la sencilla confi­
guración externa se halla la dotación in­
terna del edificio. Aquí también presi­
dió en todas las consideraciones la adap­
tación al verdadero fin. 

Como la manera de disponerse los 
diversos locales ejerce una notable in­
fluencia en el gusto por el trabajo de 
los que en ellos han de laborar, consti­
tuyó un esfuerzo primordial hacer que 
estos locales fueran atraventes y con­
fortables, de colores agradables y claros, 
dando a la par mayor valor a la selec­
ción conveniente y sólida del material y 
buena ejecución que a la dotación exce­
sivamente lujosa. 

En cuanto a las instalaciones, éstas 
se han realizado según los más perfec­
cionados adelantos ; mereciendo especial 
mención la preparación de aire en la 
gran sala de conferencias, con r eg ra ­
cien automática de temperatura y gra­
do de humedad, y la iluminación arti­
ficial. 

Otra insta 1ación interesante, por ser 
la primara en Es°aña , es la ^e' as­
censor continuo, sistema ((Paternóster», 
emplazado en el hall central, y cuyo 
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rendimiento es superior al de un ascen­
sor normal de velocidad media. Tiene 
diez cabinas para dos personas cada 
una, y existe una seguridad completa 
para las personas, debido a varios dis­
positivos especiales que eliminan la po­
sibilidad de accidente. 

Para el decorado interior se ha teni­
do en cuenta, como pa r a todo él edifi­
cio, el uso a que se destinaba, y por 
esto se han eliminado totalmente las de­
coraciones a base de la escayola u otros 
materiales que hicieran perder a las pa­
redes su aspecto sencillo y liso, habién­
dose prescindido también de filigranas 
de pintura en tabiques y techos, por no 
ser apropiado para este género de edi­
ficios. 

Los frisos han sido dotados de mate­
riales convenientes, y así las gale r ías , 
hall, comedor, etc., llevan unos frisos 
de azulejo entonado al colorido corres­
pondiente en cada caso, y así, al mis­
mo tiempo que aseguran una duración 
muv prolongada, son limpios y bellos. 

Otro tanto se ha hecho con los pavi­
mentos, pues era otra de las cosas que 
convenía no dejar sin resolver de ma­
nera conveniente, y así a cada habita-

ESTE NÚMERO 

HA SIDO 

VISADO 

POR LA 

CENSURA 

ción se la ha dotado del pavimento más 
en consecuencia con la utilización que 
iba a tener. Desde luego, todos los pa­
vimentos escogidos lo han sido a base 
de que respondan en duración y en l im­
pieza a las necesidades del edificio. 

E n cuanto a las instalaciones sanita­
rias, sólo diremos que se han realizado 
de la forma más moderna que se cono­
ce, dotando a estos servicios de los apa­
ratos mejores que se han presentado en 
el mercado. Y a que en un edificio, co­
mo, el que estamos describiendo, y dado 
el número de personas que han de con­
currir (y ya concurren), es imprescin­

dible que las instalaciones de este or­
den respondan a las mayores exigencias 
en cuanto a la limpieza e higiene se 
refiere. 

Y hagamos punto en la descripción, 
porque las fotos que acompañan a este 
artículo darán a los lectores una idea 
de lo que es el edificio, si b'en hay que 
convenir en que viéndole sobre el terre­
no es como se percibe lo que significa 
y cuánto ha de influir en la formación 
moral de líos estudiantes. 

Y , por último, quiero decir que la, 
Junta constructora, que con tanto cari­
ño aprobó los proyectos y las obras, 
como el ingeniero de Caminos don 
Eduardo Torroja, y mi ilustre maestro 
el arquitecto director de la Ciudad U n i ­
versitaria, D . Modesto López Otero, 
han prestado con su asistencia y su 
decisión, y estos últimos con su capa­
cidad técnica, un gran servicio, sin el 
cual no hubiera sido posible levantar 
este bermoso edificio, que servirá de 
verdadero templo a las letras patrias. 

AGUSTÍN A G U I R R E 
Arquitecto. 

Las Oficinas técnicas de la Ciudad Universitaria. A l fondo, a la izquierda, el Hospital Clínico, en construcción. 
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V í c t o r Hugo en M a d r i d 

/ ^ ^ L a ñ o 1808 J o s é Bonaparte 
trajo consigo a E s p a ñ a al 

£ coronel J o s é LeopoMo Sigis -
berto H u g o , que en Ñapó­
les le h a b í a prestado exce­

lentes servicios. T a m b i é n a q u í se 'os 
p r e s tó , y no fué el menur de ellos hu­
manizar la guerra haciendo prisiones 
ros y respetando a los heridos. 

H u g o , que pe leó contra el Empec i ­
nado, era general de divis ión y t en ía 
un alto cargo' mi l i ta r en C a s t i l l a la 
Nueva,, y t a m b i é n cerca del rey. E n el 
o toño de 1810, y como ya se conside­
raba segura la poses ión del trono, J o s é 
Leopoldo Sigisberto envió' recado a su 
esposa para que se preparara a venir a 
M a d r i d con los tres p e q u e ñ o s , Abe l , 
Eugenio y Víc to r — é s t e de nueve 
a ñ o s — . U n o de los ((preparativos)) con­
s is t ía en a ñ a d i r a 'os estudios ordina­
rios el de la lengua castellana. 

A los seis meses o poco m á s , en la 
primavera de 1811, vino a Madr id ' la 
famil ia del general en un convoy tan 
grande que era custodiado por m i l qui­
nientos soldados de a pie, quinientos 
de a caballo y cuatro piezas de art i­
l lería, dos en la descubierta y dos jun­
to al tesoro, o sea los veh ícu los que 
llevaban el metá l ico que el emperador 
Napo león enviaba a su hermano. " 

L l e g ó la fami l ia a M a d r i d hacia me­
diados de jul io , i n s t a l á n d o s e en un ca­
serón, de la calle de la Re ina que l la­
maban palacio del p r ínc ipe de Masera-
no, antiguo embajador de E s p a ñ a en 
Franc ia , teniente general, grande de 
pr imera clase, caballero del T o i s ó n , et­
cé te ra , etc., y entonces residente en 
P a r í s . 

Pasaron los d í a s , pasaron las sema­
nas, y el general H u g o andaba ausen­
te, en operaciones de guerra, l im i t án ­
dose a enviar cartas y dinero a la 
esposa y chuche r í a s y golosinas para 
los chicos. 

A fines de agosto se p r e s e n t ó e1 ge­
neral en su casa, y poco d e s p u é s los 
tres p e q u e ñ o s entraban como internos 
en el colegio de los padres escolapios 
de San Antonio Abad . 

Y allí estuvieron hasta fines de fe­
brero o principios de marzo de 1812, 
en que el general H u g o resolv ió que 
su esposa y los n iños Eugenio y H u g o 
volvieran a P a r í s , por considerarse 

cierta y relativamente cercana la en. vez las guerrillas del Empecinado, 
trada en M a d r i d de las tropas aliadas Abel q u e d ó con su padre porque al 
que mandaba lord Wel l ing ton y tal cumplir los doce a ñ o s h a b í a sido nom-

4>8 
nes nacionales" vendibles en pú 11 a subasta conferme a! real decreto 
de 16 de octubre del afio ú l t i m o , en el dia de ayer 10. 

Finca. Pa/or. Poimn 

E n la provincia do J a é n : unos olivares en el térmi­
n o de Villar Don Pardo y en el de la villa de E l * 
c a ñ u e l a , que producen 1024 arrobas y quartilla 
de aceite claro, con 7 3 de turbio , í>669o <t*48a 
E l primer remate de esta finca se ha dé celebiar el dia 93 del pre­

sente mes de octubre en una de las salas del extinguido consejo dt 
Indias, casa llamada de los consejos, á las 10 de su mañana. 

Exercichs de los alumnos del real colegio de san /Intento Abad durante el 
curso que dio principio en el dia primero tic setiembre de 1811, 

y finalizara en ¿o di junto de 181 2. 

Ciencias que se wsenín. Maestros y profesores. 

j - E l capellán y director de sala Don 
R' l 'B» 0 " \ Manuel Tofiño. 
Primeras letras. . . . D. Antonio Ortega. 
M a t e m á t i c a s . . . . . L>- Igaacio Romaza. 
Geografía £1 n.jsmo D. Ignacio. 

f Humanidades. D. Fernando Peñaranda. 
Lengua caste- \ p i e d a d l a t ¡ n J . D . Bas»lio Femandea. 

llana y launa. | l i m e m o s . . . . 0 . jose í Igartua. 
Lengua francesa D. Juan Juliiot. 
Música O. Narciso de Pát . 
Dibuxo » L>. Alejandro Blanco* 

Distribución de horas de enseñama desde i . f de ieüembre hasta %b de abríU 

Por la mañana. Por la tarde. 

De 6\i 7-í: levantarse,lavarse, oír De 1 á a menes quarto : juego. 
misa y desayunarse. De a menos quarto á 2$: esta* 

De 7§ á 8: repaso de lección. dio. 
De 8 á 10: matemáticas, alternan- De af á 4$: latinidad , alternando 

do con leer y escribir. con leer y escribir. 
De 10 á 1 ai dibuxo, alternando con De 4- á y. geografía. 

el estudio de lección. De $ á s | : música. 
De ta á ia£: juego. De <$ á 6\: Trance*. 
De 12Í á 1: comer. De 6¿ á 7 J ; juego y* merienda. 

Esta distribución de horas va- De 7 ^ á 8 ¿ : estudio, 
liará desde i .° de julio, arreglan- De b£ á 9 : r e«ar el rosario , cena* 
dose á la estación. y acostarse. 

Los maestros de francés y música los pagan sus d i sc ípulos , dando ca­
da uno ao rs. mensuales al primero y 30 al segundo. 

Se ce'ebrarán exámenes particulares en los primeros días de dicicok, 
bre, marzo y junio, y generales y públicos al fin del curso. 
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Listo di los colegiales c^e concurren J las di]'trentes clases. 

Matémolícof. Latinidad. D. Ramón VeIs$co. 
1~X Luis Moissar. D. Manuel Ondaria. D. Manuel Carrasco» 
D. Justa SaneH*. LX Abel Hugo. Francés. 
O,- Eyitanio RHiit. D . Eugenio Hugo* D. Justo Sancha. 
LX Agiistin Viado. D. Víc tor Hugo. L>. Ramón Riqucr. 
D. Francisco Viado. 1). Justo Sai cha. D. Manuel Ruiz. 
D . Eugenio Hugo.. 1). L inó Fabrat. D. Agust ín Viado. 
D. Víc tor Hugo. 1). F.pifanio Rui*» i). Francisco Viado» 
IX Manuel Carrasco* IX Justo Molss&r. IX Lino Fabrat. 
D. Antonio G i l . 1). Ramón Riqucr. D . Antonio G i l . 
D . Manuel María A - ü . Manuel Carrasco. D . Josct G i l . 

nont. B, Manuel M.^Anoni» D. Abel Hugo. 
D. R a m ó n Velasen. DiFrar.ciscohdespuro. D . Eugenio Hugo* 

Aritmética , álgebra Dtbuxo i.z clase. D. Víctor Hugo, 
y «Vomcti ii». D . Manuel Ondarxa» D . Agust ín Viado. 

I). Manuel Ondarr.a. l>. Lino Fabrat. D . Francisco Viado» 
I). Abel Hugo. LX Justo Moiasar. Leer y escribir. 
D> Ramón Riqucr. 1>. Ramón iMtjúcr'i Todos ios dichos, y a* 
D. Fram i'coKle.spuro. 1> Abel Hugo. demás: 
D. Lino Fabrat. L>! Eugenio Hugo» D Manuel Riqucr. 

tíeflgr.ijM. IX Vicror Hugo. O. Jos?i Riquví . 
D. Manual Ondana. JD. Ju*to Sancha. D. Fernando Riqucn 
D. Abel Hugo. Secunda ebse, D. JosefGii. 
IX R a m ó n Riqucr. IX Agustin Viado» D. HeunqucMausabrd 
D . Lino Fabrat. L). Francisco Viado. D. Ricardo Blanca. 
IX Justo Sancha* D . Antonio Gi l . D. Francisco Huerta. 
IX Luis Moissar» D. Manuel Anón i. D. Fernando dela.Forre! 
D . Hpifanio Rult» D. Epifanio Ruit. D. Carlos de IA Torre. 

Los nueve ú l t i m o ! no asisten á las demás ciasen por su corta edad. 
NoU. Ademas de los colegiales se permite á ci<ínta„núriieio de exter­

nos asistir con aquellos a todas las clases , quando su aplicación y con­
ducta los hacen acreedores á esta dis t inc ión. 

Las puertas del colegio están abiertas para toda persona decente que 
quiera enterarse por si misma del desempeño de los maestros en la exe-
cucion de este plan, de los progresos de los d i s c í p u l o s , y del trato qu«c 
tn las aulas y luera de ellas se da A los alumnos. 

N O T I C I A S P A R T I C U L A R E S DF. M A D R I D . 

Bolsa. Día to de octubre de t 8 u . 

C A M uiosf 

Vales reales 94 j á 9< 
Cédulas- hipofecarias V t | a y 
Certificaciones del lesoro públ ico 1

 t 

Oro español contra plata 1 • 

un Seminario Real de Niños Nobles, que 
entregó a los jesuí tas , y que estaba 
en la calle de la Princesa, exactamen­
te en el lugar donde ahora se alzan 
edificios del ramo de Guerra, y como 
Víctor Hugo cuenta en sus Memorias 

brado ¡paje de José I, rey de las Es-
pañas y de las Indias. 

Estuvo Víctor Hugo en E s p a ñ a en­
tonces unos diez meses, seis o siete 
en Madrid , y en toda su obra litera­
ria se advierte el influjo de esta resi­
dencia en edad tan propicia a las i m ­
presiones fuertes que duran toda la 
vida. 

L a primera obra d ramát i ca de Víc­
tor Hugo tiene asunto, t í tulo y per­
sonajes españoles, Hemani, y la con­
t raseña que se repar t ía a los amigos 

para entrar en el teatro la noche del 
estreno—estreno célebre en la historia 
de la l i teratura—consis t ía en un trozo 
de cartulina roja, sobre la que el autor 
había escrito l a voz castellana Hierro. 

* * * 

Víctor Hugo estudió' en la Escuela 
Pía de San Antón. E l Diario de Madrid 
del I I de octubre de 1811 lo dice sin 
lugar a duda. Y , sin embargo... 

E l a ñ o 1725 fundó el rey Felipe V 

que es tudió en (de Collége des Nobles», 
cuando el ilustre D . R a m ó n de Meso­
nero Romanos («El curioso parlante») 
tuvo que señalar el sitio donde estu­
vo Víctor Hugo, sin vacilar dijo que 
en el Seminario de Nobles... 

Hace bastantes años el autor de es­
tas l íneas quiso investigar lo que hu­
biera del famoso ((Año del hambre» 
(1812), y, claro está, vio el Diario de 
Madrid, y en él encontró lo que n i sos­
pechaba : ¡ las planas que el lector tie­
ne ante sus ojos! 

D i o noticia del hallazgo desde A B C, 
donde colaboraba entonces; pero po­
cos d í a s después se hablaba de hon­
rar la memoria de Víctor Hugo colo­
cando una lápida en el edificio donde 
estudiara, y D . Mariano de Cavia anu­
ló tal propósito recordando que el gran 
literato había estudiado en el Semina­
rio de Nobles y éste había sido derri­
bado. 

P a s ó tiempo, reincidió el Sr. Cavia 
en su error, y fué en balde que «El 
arráez», cortésmente, restaurara la ver­
dad, en lo que no había ofensa para 
nadie. 

Y pasó m á s tiempo, y un día don 
Antonio Zozaya, que, por lo visto, co­
nocía también las dos páginas del Dia­
rio de Madrid, rectificó a D . Pedro de 
Répide , que seguía el dictamen de Me­
sonero y de Cavia , rectificación que 
enojó en extremo al Sr. Répide . . . 

* * * 

Para recordar la estancia y los es­
tudios en Madrid de Víctor Hugo hay 
muros que pueden y deben recibir la 
lápida, o el azulejo, o el relieve debi­
do : los muros de las Escuelas Pías de 
San Antonio Abad, en la calle de Hor-
táleza, que no han variado desde los 
días del_ año 1811. 

S i ahora hubiera concejales represen­
tantes míos , yo propondría que el 
Ayuntamiento conmemorara el quin­
cuagés imo aniversario de ] a muerte de 
Víctor Hugo como en el párrafo ante­
rior se dice. 

E L ARRÁEZ M A L T R A P I L L O 
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Colección: NOVELISTAS NUEVOS 

Mi madre, por Cheng Tcheng; 204 
páginas 5 pesetas. 

Mannattan Transfer, por John dos 
Passos, 2 . a edición, 426 pági­
nas 6 ptas. 

Mi madre y yo a través de la revo­
lución China, por Cheng Tcheng; 
208 páginas 5 ptas. 

Un libertino, por He rmán Resten; 
248 páginas 5 ptas. 

BabDiti, por Sinclair Lewis, 2 . a edi­
ción; 419 páginas 6 ptas. 

• emian, por Hermann Hesse; 231 
páginas 5 ptas. 

Codine, por Panait Istrati; 208 pági­
nas 5 ptas. 

Cumbres de espanto, por C . F'¡ R a -
muz; 252 páginas 5 ptas. 

A diestra y siniestra, por Josseph 
Roth ; 288 páginas 5 ptas. 

La risa negra, por Sherwood Ander-
son ; 244 páginas 5 ptas. 

Emigrantes, por Ferreira de Castro, 
30b páginas 6 ptas. 

El ángel azul, por Heinrich Mann ; 
230 páginas 5 ptas. 

Mijaíl, por Panait Istrati; 222 pa­
ginas 5 ptas. 

Paz, por Ernesto Glaeser; 320 pági­
nas ó ptas. 

El burgués, por Leonhard Frank ; 286 
páginas 6 ptas. 

Después, por E . M . Remarque; 300 
páginas 6 ptas. 

El SitibditO, por Heinrich M a n n ; 451 
páginas 7,50 ptas. 

Elevación, por Henri Barbusse; 206 
páginas 5 P t a s -

El Ionio estepario, por Hermann Hes­
se; 243 páginas 6 ptas. 

Edificación, por Leónidas Leonov; 
345 páginas 7 P t a s -

Calle Mayor, por Sinclair L e w i s ; 5 5 6 
páginas 8 ptas. 

Mujeres y frailes, por J . Ka l l i n ikov ; 
2 volúmenes de 404 páginas , en es­
tuche de cartón 16 ptas. 

El infierno, por H . Barbusse; 270 pá­
ginas 6 ptas. 

La nueva tierra, por Fedor Gladkov; 
265 páginas 6 ptas. 

El secreto de los rayos infrarrojos, 
por Alexis Tols to i ; 296 p á g i ­
nas 6 ptas. 

El himno eslavo, por F . C. Weis-
kopf; 214 páginas 5 'ptas. 

Arrowsmith (La novela del médico) , 
por Sinclair L e w i s ; 647 pági­
nas 10 ptas. 

Los que teníamos doce años, por E r ­
nesto Glaeser, 3 . a edición; 304 pá­
ginas 5 ptas. 

El sargento Ghischa, por Arnold 
Zweig, 2 . a edición; 457 páginas . 

6 ptas. 
Cuatro de Infantería, por Erns Johan-

sen ; 238 páginas 5 ptas. 
El fuego, por Henri Barbusse; 309 pá­

ginas 6 ptas. 
Imán (La novela de la guerra de M a ­

rruecos) , por Ramón J . Sender ; 272 
páginas 5 ptas. 

Sangre en el trópico (Novela de la in­
tervención vanqui en Nicaragua), 
por H e r n á n Robleto; 278 pági­
nas 5 ptas. 

Los generales mueren en la cania, por 
Charles Yale Har r i son ; 248 pági­
nas 6 ptas. 

Cemento, por Fedor Gladkov, 3 . a edi­
ción ; 427 páginas 6 ptas. 

El desfalco, por Valentín Kataev; 242 
páginas 5 ptas. 

El delator, por L i a m O'Flaher ty; 227 
páginas 5 ptas. 

Schkid. La República de los vagabun-
. dos, per Belyk y Panteleev ; 423 pá­

ginas 6 ptas. 
Santa Miseria, por Sillanpaa; 251 pá­

ginas 5 ptas. 
Un patriota cien por cien, por Upton 

Sinclair, 2 . a edición; 302 pági­
nas 6 ptas. 

El torrente de hierro, por Alejandro 
Serafimovitch ; 241 pág inas 6 ptas. 

Sobre el Don apacible, por Miguel 
Cholokhov; 447 pág inas . . 6 ptas. 

El Obrero, por Stijn Streuvels; 203 
páginas 5 ptas. 

Rojo contra rojo, por José Breitbach; 
264 páginas 5 ptas. 

Judios sin dinero, por Michael Ge Id; 
312 páginas 5 ptas. 

El Tungsteno, por César Vallejo; 20b 
páginas 5 ptas. 

Hija de la tierra, por Agnes Smedley; 
337 páginas 6 ptas. 

El pecado rojo, por Julia Peterkin; 
219 pág inas 5 ptas. 

Hotel América, por María Leitner; 
225 páginas 6 ptas. 

O. P. (Orden público), por Ramón 
J. Sender; 195 páginas . . . . 5 ptas. 

La calle sin sol, por N . Tokunaga; 

251 páginas 6 ptas. 
Pasajeros de tercera, por K u r t Klae-

ber ; 270 páginas 6 ptas. 
La caite sin nombre, por Marcel A i -

mé 5.231 páginas 6 ptas. 
Ha nacido un niño, por Charles Yale 

Harrison ; 204 páginas 5 ptas. 
De la mina al cementerio, por J . C . 

Grant; 275 páginas 6 ptas. 
La Compañía (La novela del eficinis-

ta), por Edwin Seaver; 187 pági­
nas 5 p ías . 

Los Borgia (Novela de una familia), 
por Klabund ; 239 páginas 5 ptas. 

La duquesa fea, por F . Feucht jvanger; 
280 páginas t p ías . 

El judío Sus, por L ion Fe;'cht\\an-
ger ; 400 páginas r [ 

Colección: VIDAS EXTRAORDINA­
RIAS 

Tres maestros (Balzac, Dickens, Dos-
toiewski), por 'Stefan Zweig, 2 . a 

edición ; 242 páginas 6 ptas. 
Mi vida, por Isadora Duncan, 2 . a edi­

ción ; 366 páginas 6 ptas. 
Mis andanzas por Europa, por Char-

lie Chaplin, edición ilustrada con 8 
fotografías; 285 pág inas . . 5 ptas. 

Mi Vida, por León Trotsky; 612 pá­
ginas, t amaño cuarto y 15 lámi­
nas, 18 pesetas; encuadernado en 
tela 22 ptas. 

Memorias de un terrorista, por Boris 
Savinkov; 444 páginas . . . 7,50 ptas. 

Memorias del cura Gapón; 255 pá­
ginas b ptas. 

El falso príncipe, por Har ry Dómela ; 
276 páginas 6 ptas. 

Los reclusos de Schluisselburgo, por 
Vera Figner ; 256 páginas y 13 gra­
bados 6 ptas. 

Zola, por H . Barbusse; 242 pági­
nas 6 ptas. 

Gimo me hice marxista, por A . Cha-
povalov ; 280 páginas 6 ptas. 

Colección: LAS REALIDADES 
DEL CAPITALISMO 

El dinero en la política, por Richard 
Lewinshon; 289 pág inas . 15 ptas. 

El paraíso norteamericano, por Egon 
Erwink i sh ; 313 pág inas . . 7 ptas. 

Mussolini desenmascarado, por A . K u -
rella ; 247 páginas 6 ptas. 

Consúltenos sobre condiciones especiales de pago en pedidos de varios títulos. 

Ofertas especiales a Bibliotecas colectivas. 

Los libros de CENIT no son literatura: son vida y acción. 



A r t e y T u r i s m o 

S A N T A N D E R 

Avenida de Galán y Hernández. 

ARAVILLOSA c iudad situada a 

383 kilómetros, por carretera, 

de M a d r i d y, por tanto, la pla­

ya d e l norte más próxima 

que se nos ofrece, con sus bellezas naturales y 

su bondad de cl ima, a los que internados en 

la meseta central de las Castillas vegetamos, 

agostándose nuestra vida, faltos de los amplios 

horizontes del mar. 

Vosotros , los que habéis disfrutado de las 

maravillosas perspectivas marinas y habéis respirado a pulmón abier­

to el yodo de las playas — y o conozco muchos que ignoran todo esto—, podéis, sin duda alguna, comprender la nostalgia 

que sentimos los de tierra adentro, privados años y años, los más, de revivir, siquiera sean los escasos días de un p e r m i ­

so, harto regateado por la voracidad del trabajo, del disfrute renovado de los bellos paisajes que quedaron de una mane­

ra indeleble grabados en nuestro espíritu. L o s madrileños, en particular, absorbidos por el dinamismo agotador de agi­

tación febril de este continuo batallar en pos de no sé bien qué cosa, dirigimos nuestra mirada hacia el norte, hacia esas 

piayas donde el recreo físico, que dará elasticidad a nues­

tros cuerpos rígidos, de movimientos de autómatas, se une 

al inmenso placer de contemplar dos aspectos tan distintos 

de una misma Naturaleza: acá las montañas inaccesibles y 

a lá el misterio de los mares con su belleza, trágica a 

veces. 

Y por fuerza hemos de pensar en Santander, la ciudad 

tan cerca de nosotros y tan alejada por la estulticia de los 

hombres —509 kilómetros por f e r r o c a r r i l — . H a y hechos 

pasados que nosotros, las generaciones modernas, en estas 

épocas de radio, aviación y tantos adelantos en la civi l iza­

ción, no comprendemos muy bien. ¿Tantos años —sig los 

parecen a veces— nos separan de nuestros padres? Crono­

lógicamente parecen pocos; pero si consideramos lo que nos 

han legado en algunos aspectos, parece que nos separa de 

ellos toda una eternidad. M a d r i d a Santander: 383 kilóme­

tros por carretera y 509 por ferrocarril . ¡Qué extraño! Esto 

nos hace pensar que nuestros abuelos fueron más avanza­

dos que nuestros padres, o estamos locos. Renuncio a des­

cifrar todo esto, aunque, por lo visto, tiene hasta su e x p l i ­

cación lógica. Pero esta lógica no nos sirve, porque si nos 

atenemos a ella estoy seguro de que la distancia en avión llegaría a ser de m i l kilómetros. 

Y o no sé, siguiendo este orden de ideas, si será un absurdo pensar que, dentro de nuestra lógica, debiera ser Santan­

der la playa ideal de M a d r i d , verdadera playa de verano para toda esta burocracia que se pudre —ésta es, y no otra, la 

verdadera p a l a b r a — en las covachuelas laberínticas de una organización que ofrece un duro contraste con los placeres 

que, en inasequible escaparate, se 

Regatas d< balandros 

Sard ardmero. 

exponen para el goce exclusivo de 

algunos privilegiados, que son 

precisamente aquellos que menos 

han de ellas necesidad. 

Santander nuestra playa, ale­

gría de un verán 1 agradable para 

nosotros, bien poco pedimos, y 

Santander resolviendo un proble­

ma que la incapacidad de los hom­

bres creó, cuando su puerto sufrió 

Vista parcial. 

el desdén de los comerciantes e industriales para favorecer otro puerto en­

tonces naciente y que las circunstancias, al derrocar un régimen harto 

odiado, agravaron en parte, desplazando una casta que invadió aquellas 

tierras, usufructuando su disfrute y creando un falsa riqueza, tan falsa 

como ellos, y que al fin abandonaron a su propia suerte, olvidando cuanto 

le debían. 

Pues bien — y sigamos divagando—: un estudio serio que tendiese, en 

primer lugar, a acortar si fuere posible esos 383 kilómetros, ó los 509, ó 

'os 1.000; unas tarifas de transporte, en buenas condiciones de comodidad, 

asequibles a los bolsi l los de los posibles veraneantes, clase proletaria; me­

dios de vida: hospedajes, artículos alimenticios y de uso corriente con un 

control sobre los precios para evitar abusos; una propaganda intensa y efi­

caz; programas preparados concienzudamente, y todo esto resuelto con 

t iempo suficiente para que nosotros lo estudiemos a nuestra vez y poda­

mos conleccionar nuestros presupuestos desahogadamente. ¿Es esto un 

imposible? Hasta ahora parece que sí, ya que nunca hemos visto enfocado este asunto en tal sen­

tido. Y o me permito creer que la causa de todo esto es que el tránsito de la carreta de bueyes 

al avión ha sido tan brusco, que el cerebro de nuestros ascendientes no ha podido seguir el mis­

mo ritmo acelerado, a pesar de lo que se abusa de este término en nuestros días, y esos sesudos 

varones que se ocupan cariñosamente de nuestra vida piensan en carreta cuando nosotros pen­

samos ya en comunicaciones estratosféricas. Estas consideraciones, que no son sino quejas al viento, nos han llevado de­

masiado lejos y el aterrizaje va a ser un tanto catastrófico, queridos lectores. Estas fotos que os ofrezco, para vuestros 

viajes imaginarios, os hablarán de Santander mejor que yo pudiera ha­

cerlo. ¿Describiros nuestra ciudad? — y perdonen los santanderinos que 

la denominemos nuestra unos cuantos madrileños i l u s o s — . Renuncio a 

ello en honor a la posible realización de este maravilloso sueño. Br indo la 

idea a tantos hombres como andan a la caza de ellas, para que se hagan 

acreedores a nuestro agradecimiento eterno. ¡Quién sabe! Abramos nuestro 

pecho a la esperanza. Julio V e r n e fué un fantástico y la realidad hoy su­

peró sus fantasías. S i nació un Isaac Peral , bien puede nacer hoy todavía 

otro español digno de nuestra historia. Confiemos en que,así sea. 

Santander es una estación veraniega eminentemente popular. Sus es­

peciales condiciones de relación con el interior de su provincia , r ica en 

artículos de primera necesidad, la capacitan indudablemente para atender 

en buenas condiciones a su población flotante y con un nivel de vida poco 

costoso, si se estudia esta cuestión con todo detenimiento. De sus belle­

zas es ocioso hablar, pues serán pocos los que las desconozcan. Sus mag­

níficas playas y la preciosa península de la Magdalena, con su Univers idad 

Internacional de Verano, que, suficientemente dotada, puede aumentar aún 

más la población estival; teniendo tanta importancia esto por cuanto son 

extranjeros que pueden llevar al regreso a sus respectivos países una pro­

paganda eficaz, en justa rec iprocidad al trato recibido, trato que los san­

tanderinos serán los primeros interesados en que resulte inmejorable. E l interior de la capital es muy simpático y agra­

dable, y una bien orientada política munic ipal puede dotarlo de mayores atractivos aún, lo que permitiría gozar a los 

veraneantes, a la par que los encantos de las playas norteñas, la comodidadjy delicias deja 'c iudad; tan fácil¡es en^todo 

momento trasladarse de unas a otra. Pueden hacerse diver­

sas excursiones a parajes deliciosos, 

susceptibles de ampliación, siguien­

do siempre el camino de una sabia 

orientación. 

FKLIPE P A S C U A L 

Península de la Magdalena. 

Picos de Europa. 

Campo de deportes. 

Espinama y la Pena Remoña. 
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TIEMPOS NUEVOS 

Las elecciones cantonales de París 

£ J E han celebrado las elecciones 
cantonales del Sena, que han 

j c o n s t i t u i d o un r e s o n a n t e 
^ triunfo para los partidos pro­

letarios que han acudido a las 
elecciones, dos que se han ayudado mu­
tuamente en la segunda vuelta para i m ­
pedir el triunfo de los elementos reac­
cionarios'. 

L a c a m p a ñ a de propaganda efectuada 
ha sido i n t e n s í s i m a , y por parte del So­
cialismo f rancés se lanzó un documento 
que consideramos interesante reprodu­
c i r , y a que contiene el programa de ac­
ción administrat iva a desarrollar por los 
elementos de su Part ido que han sido 
elegidos. Dice así el mencionado docu­
mento : 

E l Consejo general no es una asamblea 
política. E s el Consejo de administración 
del G r a n París . 

L o s electores pueden no estar confor­
mes con el ideal socialista y , s in embar­
go, adherirse a los métodos administrat i ­
vos preconizados por nuestro Pa r t ido . 

L a mayoría de los que combaten a l So­
cial ismo le conocen a través de las imá­
genes deformadas presentadas por los pe­
riódicos o propagandistas a sueldo de las 
grandes Empresas, de los agiotistas y de 
los especuladores. 

Nuestros principios esenciales los resu­
mimos en la siguiente f o r m a : 

E l Socialismo científico, moderno, re­
gistra el fenómeno económico que desde 
hace un siglo se desarrolla ante nuestros 
ojos, de que las necesidades de una téc­
nica cada vez más perfeccionada entrañan 
la concentración de la producción y, por 
consiguiente, la de lois capitales; que los 
pequeños productores, artesanos, comer­
ciantes, agricultores, se ven cada vez más 
desprovistos de sus instrumentos de tra­
bajo por la concurrencia de las Empresas , 
que disponen de medios y de capitales su­
periores, viéndose reducidos progresiva­
mente a la categoría de asalariados. 

E s t a circunstancia conduce a constituir 
dos clases sociales distintas cuyos intereses 
son antagónicos. L a de los capitalistas, 
que, poseyendo los capitales, son los due­
ños, directa o indirectamente, de los me­
dios de producción y de cambio, impo­
niendo, por medio de los Bancos o de los 
«trusts», su voluntad a los productores. 
L a de los proletarios, obreros, empleadots, 
técnicos de todas clases, pequeños agricul­
tores amenazados por la mecanización, 
detallistas arruinados por los grandes a l ­
macenes, con precio único o sin él, y por 
las Sociedades que dLsponen de múltiples 
sucursales. 

Este antagonismo de clases y de intere­
ses, esta producción dominada por la 
única ley de la concurrencia desenfrenada 
en busca de un beneficio, son los que crean 
el desequilibrio^ entre el consumo y la pro­
ducción, los que engendran lo¡s conflictos 
sociales y las crisis económicas, como la 
que sufrimos actualmente, sembrando en 
torno suyo un paro y una miser ia cada 
vez mayores. 

L a «lucha de clases», cuya desaparición 
persigue el Social ismo, no terminará más 
que por la supresión de las propias c la­
ses ; l a anulación del parasit ismo s o c i a l ; 
l a conversión en propiedad impersonal y 
colectiva del conjunto de capitales fijos 
que constituyen los medios de producción 
y de cambio y de los capitales circulantes 
monopolizados por la B a n c a , de forma 
que permita la organización de la produc­
ción pensando en el interés común ; l a po­
sesión y el goce, por cada individuo, del 
producto íntegro de su trabajo. 

Esperando que se produzca la evolución 
social hacia e1 colectivismo, fatal según 
los socialistas, evolución que corresponde 
preparar a las organizaciones económicas, 
el Social ismo af irma l a necesidad de pro­
seguir la realización del máximum de re­
formas para mejorar las condiciones de 
existencia de la clase obrera, atenuando, 
por consiguiente, las penosas consecuen­
cias de la lucha de clases, al propio tiem­
po que acrecienta la capacidad intelectual 
y mora l de los trabajadores. 

P o r ello el P a r t i d o Social ista encamina 
todos sus esfuerzos hacia el desenvolvi­
miento de las instituciones democráticas, 
obras de educación, de sol idar idad, de h i ­
giene, de asistencia. Como principio gene­
r a l de su actuación en las asambleas ad­
ministrat ivas, pone el de la exclusión de 
toda preocupación de orden part icular y 
el luchar por conseguir resultados que 
presenten un interés colectivo. 

£1 programa de acción 
administrativo 

A) DEPARTAM E N TAL IZ ACION 
DE LOS SERVICIOS PUBLICOS 

Intervención del departamento para ase­
gurar lo más ampliamente posible la uni­
dad de condiciones de la v ida administra­
t iva y social en París y sus alrededores. 
Reorganización de todos los servicios ad­
ministrativos y económicos que interesen 
al conjunto de la aglomeración. 

Oposición a ta creación de nuevos M u ­
nicipios. 

Procurar , a medida que lo consientan 
las circunstancias, la fusión de las A y u n ­
tamientos existentes, a fin de constituir 

unidades administrativas que permitan 
efectuar una gestión más económica y una 
extensión más amplia de los servicios pú­
blicos. 

Intervención del departamento para ase­
gurar el sostenimiento de las cargas mu­
nicipales obligatorias de asistencia, de en­
señanza y paro forzoso. 

B) LA INICIATIVA EN EL ASPECTO 
DEPARTAMENTAL 

1. Política financiera. 

Ordenación de la situación presupuesta­
r i a del departamento. 

Oposición a la política de empréstitos y 
a 'os artificiois presupuestarios que ante­
riormente han producido el déficit, cada 
vez mayor, de los presupuestos departa­
mentales. 

Emisión de un empréstito que tenga por 
finalidad, excluyendo todas las operaciones 
que tengan carácter l o c a l : 

a) L a liquidación inmediata de los pre­
supuestos anteriores. 

b) L a realización del programa de 
creación de la organización económica de 
las vías navegables y de protección de la 
aglomeración contra las inundaciones. 

c) L a extensión de la red tranviar ia y 
de autobuses y la prolongación del Metro­
politano a las afueras. 

d) L a construcción de viviendas y eje­
cución de proyectos de ciudades jardín. 

e) Ejecución del plan de l impieza y de 
extensión previsto por las leyes de 14 de 
marzo de 1919 y 24 de jul io de 1924. 

f) Transporte racional de las mercan­
cías. 

Obtención de los ingresos necesarios 
para el equi l ibr io presupuestario y para 
atender los gastos de este empréstito con 
l a creación de tasas sobre la plusvalía y 
la riqueza adquirida. 

Mantenimiento y extensión de la gestión 
departamental. 

Oposición a toda enajenación de inmue­
bles. 

Adquisición, en la medida más amplia 
posible, de terrenos e inmuebles que ga­
ranticen a la colectividad l a plusvalía, de 
la que hasta ahora únicamente se han be­
neficiado los propietarios. 

Supresión de todos los arbitr ios en la 
región paris ina, sustituyéndolos por i m ­
puestos progresivos sobre la riqueza ad­
q u i r i d a . 

2. ° Servicios públicas. 

Transformación de los servicios departa­
mentales en organismos desprovistos de 
toda traba burocrática y reorganización en 
forma industr ial y comercial , con control 
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del público y par t ic ipación del personal en 
su gest ión. 

Explotación de los servicios públicos en 
forma de Empresas au tónomas , con la co­
laboración de los técnicos y del personal 
obrero y empleados, interesados en obtener 
el m á x i m u m de rendimientos; estando con­
fiada su dirección a administradores res­
ponsables. 

Coordinación o fusión de las diferentes 
explotaciones de gas y electricidad de Pa ­
rís y su cintura, entregando al departa­
mento la gest ión de los servicios reorgani­
zados. 

Acuerdo entre el departamento y el 
Ayuntamiento de P a r í s para la realización 
de proyectos de t r a ída de aguas, a fin de 
asegurar a los habitantes de sus alrede­
dores una cantidad suficiente de agua que 
tenga las m á x i m a s g a r a n t í a s desde el pun­
to- de vista higiénico. 

Creación de un servicio departamental 
de recogida e incineración de las basuras 
urbanas. 

Explotación, a precio de coste, por el 
departamento de la fuerza eléctrica produ­
cida por los saltos del R ó d a n o . 

Creac ión por e l departamento de puer­
tos y muelles, en forma de servicios pú­
blicos, administrados a u t ó n o m a m e n t e ; de 
los medios mecánicos de carga y descarga, 
en forma que respondan a las necesidades 
de la vida industrial y comercial de la aglo­
meración . 

Creación y adaptac ión del puerto de Pa­
rís . Pro longación del canal de Ourcq. 

Extens ión a la cintura del servicio de 
bomberos de P a r í s . 

Extensión de las redes de transportes en 
común de los alrededores; abonos a pre­
cios reducidos para los usuarios con ca­
rácter regular. 

Incautac ión por el departamento, y ex­
plotación sobre el tipo del Metropolitano, 
de los ferrocarriles suburbanos, especial­
mente las l íneas de Sceaux y de V i n -
cennes. 

Reorganizac ión de la policía en P a r í s y 
en su cintura, mediante la consti tución de 
una policía departamental, organizada y 
controlada por el Consejo general. 

3.° Seguros sociales y asistencia. 

Depar tamenta l i zac ión de la asistencia 
pública. Extens ión de los servicios hospita­
larios, que actualmente son notoriamente 
insuficientes para la población actual de la 
aglomeración. 

Creación de hospitales en los alrede­
dores. 

Entrega de la casa departamental de 
Nanterre a la prefectura "del Sena, y su 
t ransformación en un hospicio departa­
mental de ancianos. 

Aplicación, lo m á s amplia posible, de las 
leyes de asistencia, y en particular de la 
asistencia obligatoria a los ancianos, a las 
mujeres durante el parto y a las familias 
numerosas, sustituyendo el espí r i tu de be­
neficencia por el de solidaridad social. 

Aumento^ a costa del departamento, del 
m á x i m u m autorizado por la ley para las 
tasas de subvenciones municipales. 

Creación de una Caja departamental per­
manente de seguro contra el paro, y ex­
tensión de los servicios profesionales de la 
Oficina departamental de colocación y es­
tadística del trabajo, controlada por Comi­
siones paritarias que funcionen en relación 
con las oficinas de colocación de las alcal­
días . 

Protección de la primera infancia por el 
desarrollo de las casas-cuna, estrechamente 
vigiladas médicamente y dirigidas por per­
sonal que presente las debidas g a r a n t í a s 
de competencia técnica. 

Intervención del departamento en la dis­
tr ibución gratuita de leche a las nodrizas 
y amplia asistencia a las madres que ali­
mentan por sí mismas a sus hijos. 

Vigoroso esfuerzo de lucha contra la tu­
berculosis y la sífilis. 

Desarrollo de los servicios de la Oficina 
departamental de higiene social y de pre­
servación antituberculosa. Creación de dis­
pensarios antituberculosos y antisifilíticos, 
sanatorios para adultos y niños. Desarrollo 
de los preventorios para niños y colocación 
familiar en el campo de los niñois pretu-
berculosos. 

4.° Habitación e higiene. 

Depar tamenta l izac ión y unificación de 
los servicios de higiene, control severo del 
funcionamiento de las Oficinas municipales 
de higiene conforme a las disposiciones de 
la ley y a los principios formulados por el 
Consejo departamental y el Superior de 
Higiene pública. 

Aplicación rigurosa de las leyes sobre sa­
lubridad pública y de los reglamentos sa­
nitarios, especialmente en lo que se refie­
re al exceso de población e insalubridad 
de las habitaciones. 

Saneamiento del Sena y deil M a r n e ; crea­
ción en la cintura de una red completa de 
alcantarillado y de instalaciones propias 
para asegurar la depuración de las aguas 
residuarias de la ag lomerac ión . 

Actividad de la Oficina departamental de 
viviendas baratas. 

Construcción ráp ida de 20.000 viviendas, 
especialmente en forma de ciudades jar­
dín, trabajo previo a todos los demás de 
embellecimiento y de estét ica general. 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

Ha entrado a formar parte del Go­
bierno Bouisson, en Francia, L . ü . 
Frossard, antiguo secretario del Partido 
Socialista, del que se separó para ha­
cerse comunista» 

También ha entrado en ese Gobierno 
otro extremista de nuestro campo, Er­
nesto Lafont, muy batallador en el seno 
del Partido Socialista del país vecino. 

En cambio, no ha sido ministro aún 
en Francia el camarada Longuet, nieto 
de Marx, nada extremista, aunque no 
se le negará el marxismo ideológico y 
racial. 

A veces los extremistas no son más 
que unos nerviosillos, con una cierta 
ambición por los cargos políticos. 

Creación de espacios libres y de terrenos 
de juego en la periferia. 

Aplicación estricta de la ley de 14 de 
marzo de 1919 sobre los planes de exten­
sión y urbanización de las ciudades por in­
termedio del servicio departamental del 
plan de extensión. 

5.° Enseñanza y aprendizaje. 

Intervención financiera del departamento 
en los gastos municipales de enseñanza , y 
creación de instituciones departamentales 
propias para asegurar una si tuación uni­
forme a todos los Municipios de la aglo­
meración parisina en lo que respecta a la 
instrucción y educación de los niños del 
pueblo. 

Inspección médica permanente y crea­
ción de la ficha sanitaria individual de los 
niños-. 

Creación de escuelas departamentales al 
aire libre. 

Trans fo rmac ión del internado primario y 
creación, para los huér fanos , de casas fa­
miliares donde puedan estar en las condi­
ciones que m á s se aproximen a la vida de 
familia. Alojamiento familiar de los niños 
en el campo. 

Organizac ión de la cultura física de la 
infancia escolar y de la enseñanza casera. 

Ampliación de las colonias de vacación. 
Creación de una enseñanza especial para 

la mús ica y dibujo, y util ización pedagógi­
ca del cinema. 

Organizac ión y control de la orientación 
profesional y del aprendizaje. 

Organizac ión departamental de la ense­
ñanza profesional por mdio de cursos teó­
ricos completados por el ejercicio práct ico 
cotidiano del oficio en el taller durante una 
media jornada. 

Extens ión de bolsas y socorros que per­
mitan a todos los niños, cualquiera que 
sea su origen social, beneficiarse de la en­
señanza primaria complementaria y de la 
enseñanza secundaria o superior. 

C) PROGRAMA DE MEJORAS A IN­
TRODUCIR EN LA LEGISLACION AD­

MINISTRATIVA DEPARTAMENTAL 

i .° Reforma del escrutinio departamen­
tal. Representac ión de la cintura en el Con­
sejo general en relación a su población. 

2 . 0 L e y especial sobre organización del 
departamento del Sena, transfiriendo al 
Consejo general las atribuciones que inte­
resen al conjunto de la ag lomerac ión ; su­
presión del Consejo municipal de P a r í s y 
creación de Municipalidades de distrito 
para las cuestiones locales. 

3 . 0 Organizac ión económica, mediante 
una nueva ley, del departamento; reforma 
de la contabilidad pública para todos los 
servicios productivos y organización autó­
noma de estos servicios. 

Ley sobre las Oficinas públicas de abas­
tecimiento. 

4 . 0 Reorganizac ión del rég imen fiscal 
caduco y provisional impuesto a los depar­
tamentos desde que se votó el impuesto 
general sobre la renta. 

Autonomía del departamento para la ob­
tención de nuevos ingresos . 
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Comentarios de la quincena bursátil 

g^\& Bolsa madrileña, en la quin-
m/^* cena que hoy comentarnos, 

+ no acusa mayor número de 
M—mr concurrentes, n i tampoco las 

operaciones señalan aumen­
to en su importancia. S i n embargo, 
se reafirman los cambios y la ten­
dencia del dinero va hacia das deu­
das baratas, es decir, hacia el 4 por 100 
en todas sus clases. S i n duda, y 
pese a las manifestaciones del m i ­
nistro, no .son de fiar los amortizables 
del 5 por 100, que cualquier día pueden 
ser objeto de gravamen. L a tendencia 
del dinero barato se acentúa, y las con­
versiones pueden ser un hecho real 
en cualquier momento. Y a se anuncia 
para m u y en breve una conversión de 
Tesoros del 6 por 100, y si esto se con­
firma, puede ser el principio de la pues­
ta en marcha de la baja en los tipos de 
interés de algunas deudas. E l corro de 
hoy, en estos valores, aparecía bastante 
ofrecido. 

L o s valores municipales fueron vícti­
mas del abandono y pesadez de la B o l ­

sa en estos días últimos, si bien las V i ­
llas del 31 quieren volver por su fuero, 
pues tienen dinero a su favor, con lo 
que consolidan y tratan de recobrar sus 
posiciones. L a s cédulas mantienen sus 
cambios, sin gran entusiasmo en los 
corros. E l verano y la expectación ante 
los planes financieros del Gobierno se 
reflejan en la mayoría de los corros. 

L o s valores de crédito han cesado en 
la carrera emprendida, y no será pe­
queña ventaja la lograda si consiguen 
mantener sus últimas cotizaciones. L a s 
Hipotecarias tenían dinero a su favor. 
E n los demás, papel.. 

L o s valores industriales han sufrido 
un duro ataque. Y , aun cuando por al­
gunos se hacen esfuerzos con el fin de 
hacerles volver a posiciones mejores, el 
dinero no sale franco, y todo queda re­
ducido al juego de unas pesetas por la 
especulación. Destacan, sin embargo, 
los Fénix, con su cambio de 600, que 
confirman l a seriedad y buena marcha 
del negocio y d " sus garantías. 

L o s valores /éctricos y de tracción 

tienen mejor aspecto y postura en el 
mercado, y serán de los primeros en 
volver a sus cotizaciones pasadas. De­
jamos a un lado los Ferros, Nortes y 
Alicantes, pues, por mucho que se quie­
ra hacer—pensando en los bonos—, el 
negocio no sale adelante, y acoplarles 
a otras posiciones sería un engaño ma­
nifiesto. 

Y a se dice que el déficit inicial de 
nuestro presupuesto nacional excede de 
700 millones de pesetas; pero que ce­
rrará por bajo de 500 en fin de 1935. 
S i con ello se cree que será España fe­
l iz , no será mucho lo que podamos es­
perar, más bien nada. Todo lo que no 
sea gastar mucho dinero, miles de m i ­
llones, en una obra de reconstrucción 
nacional e industr ia l , será lo del céle­
bre «chocolate del loro» ; pero, al final, 
sin beneficio ni gloria de ninguna cla­
se. Y a buen seguro que la cuerda se 
romperá por lo más flojo, para alcan­
zar esas econonr'as que se anuncian. 

V . O . 

COTIZACIONES D E LA BOLSA D E M A D R I D 

CLASE DE VALORES 

Cotizaciones en 

20 junio 5 jul "i 
1935 1935 

CLASE DE VALORES 

Cotizaciones en 

20 junio 5 julio 
1935 1935 

Fondos públicos. 

5 por 100, 1917, — A 

Valores municipales. 

Cédulas. 

Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes 

76,15 77,25 
94 93,50 
87,50 87 
97,50 98,40 
95,40 97,25 

102,90 102,30 
103,10 102,75 
95,10 96,85 

100,60 100,25 
98 97,60 
81,50 81,75 

103,25 102,50 
102,50 101 
98,20 97,90 

119 118 
99 98 
86,50 85,50 
86 83,75 
92,25 92 
97 95,25 

94 92,50 
100 '102,15 
111,75 109,75 
91,25 91,25 
99,25 99,25 

102,25 103,75 
108,50 109 

Valores de crédito. 

Valores industriales. 

Eléctricas y tracción. 

600 580 
274 258 
182 177 
218 216 
88 85 

239 . 238 
142,75 137,75 
587. 600 
41,90 41 
95 95 
92 85 
38 38 

633 629 
230 222 
25 25 

314 292 

143 142 
438 437 
160 163 
113 116 
190 188 

. 112 111,75 
118 116 
199 191,75 
260 243,50 
125,50 128 
108 105,50 
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El Plan de Trabajo inglés 

O C T O R Pahl.—No he sido en­
cargado hasta ayer por los 
camaradas ingleses de l a 
mis ión de hacer un infor­
me sobre la s i tuac ión de 

Inglaterra en cuanto a l a economía d i ­
r igida se refiere. Por ello, t endré que 
valerme de datos de tipo personal. L a s 
controversias sobre esta e c o n o m í a pla­
nificada han alcanzado una gran impor­
tancia en la Gran B r e t a ñ a en los úl t i ­
mos meses. 

E n Inglaterra hay un fascismo m u ­
cho m á s peligroso que el de las camisas 
negras ; es el de las camisas de cuello 
postizo, que poco a poco se va insinuan­
do en l a polít ica inglesa. E l represen­
tante de esa corriente de opinión en In­
glaterra es el ministro de Agr icul tura , 
Wal te r El io t , de una gran competencia, 
que prepara, y comienza a poner en eje­
cución, un amplio programa a base cor­
porativa. Vosotros sabéis que existe en 
Inglaterra una especie de Socialismo que 
podr ía denominarse ((Socialismo del á r ­
bol de Noel» , que es muy tradiciona-
lista. , . . . 

T a l Socialismo se hal la a ú n muy ex­
tendido en el movimiento obrero. E n 
el ú l t i m o Congreso, recientemente cele­
brado, se han l imitado a adoptar mo­
ciones que aluden a l a socialización del 
carbón y del hierro, por lo que el Times 
se ha creído obligado a publicar un ar­
t ículo muy elogioso para los obreros y, 
sobre todo, para los elementos destaca­
dos del movimiento proletario. 

E n este mismo Congreso se h a he­
cho a lus ión a las dificultades que podr ía 
tener esta socialización, dando lugar a 
que el propio periódico sacase la con­
clusión de que el Part ido Obrero quer ía 
renunciar a el la . 

L a vanguardia que reclama la i m -
olantac ión forzosa de un P l a n de T r a ­
bajo está representada por l a L i £ a So­
cialista, cuya (¡cabeza polí t ica» es el pro­
curador general del ú l t imo Gobierno l a ­
borista, s i r Stafford Cr ipps , y Ha ((cabe­
za mora l» , el muy activo teórico Colé . 
E l grupo no es muy numeroso, y l leva 
a cabo la función que anteriormente 
cumpl ían en el movimiento obrero inglés 
la Sociedad F a b í a n a y los independien­
tes del Partido Laboris ta . E l P l a n de 
Trabajoi de la L i g a está expuesto en una 
serie de folletos. Ul t imamente ha apare­
cido una obra de Cripps sobre el proble­

m a de la evolución hacia el Socialismo, 
que contiene una excelente exposición 
del jPlan de Trabajo. 

E l P l a n de Cóle no se pierde en de­
talles ; pero insiste muy destacadamente 
sobre el lazo indisoluble que existe en­
tre toda reforma económica y l a sociali­
zación con l a ' s i t u a c i ó n polí t ica. 

A l frente del P l a n se hal la la supre­
sión de l a alta C á m a r a , que hoy es ú n i ­
camente l a C á m a r a de l a propiedad ca­
pitalista, y de la que puede decirse con 
certeza que en e l caso de ocupar el Po­
der los socialistas se colocaría enfrente 
de su polí t ica. 

T a m b i é n es precisa una reforma de la 
C á m a r a de los Comunes, especificando 
que és ta debe ser ú n i c a m e n t e una asam­
blea legislativa. Con' estas reformas no 
se quiere tocar la Cons t i tuc ión . Es ta 
af i rmación la hace siempre l a L i g a So­
cialista al contestar los ataques que se 
le dirigen, tanto desde el lado» conser­
vador como desde el obrero. Se cree que 
después de haber hecho de la C á m a r a 
baja un factor ú n i c a m e n t e legislativo en 
la política inglesa, se podrá , por un 
triunfo descontado en las p r ó x i m a s elec­
ciones, arrancar a esta C á m a n a el dere­
cho a ihacer adoptar una serie de decre­
tos-leyes que ser ían un poder dictatorial 
apoyado sobre una base constitucional. 

Estos plenos poderes deben servir, 
ante todo, para efectuar una socializa­
ción de las instituciones financieras y 
banoarias, as í como de las industrias 
que se estime necesario. Se considera 
que la real ización de este programa debe 
hacerse por etapas ; no obstante lo cual 
se p ropondrá un plan general completo 
de construcciones, aun cuando sus de­
talles, se i r án fijando cada a ñ o . 

E n re lación al presupuesto, todos los 
años se p ropondr í an modificaciones a 
la C á m a r a de los Comunes. Teniendo 
como aspiración l a social ización, h a b r á 
un plan nacional de recons t rucc ión , que 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

Somos enemigos de la pena de muer­
te, y siempre hemos opinado que la 
pena capital debe suprimirse. Tam­
bién consideramos que debe hacerse 
todo cuanto sea posible para devolver 
la tranquilidad a los hogares obreros, 
por esto solicitamos: Indulto para los 
condenados a muerte. ¡Amnist ía! para 

los delitos políticos y sociales. 

debe comprender un período de varios 
años y que ps ico lógicamente se r ía a n á ­
logo al plan quinquenal ruso. 

L a elección de las industrias a socia­
lizar no se determina, ya que no se fijan 
m á s que los principios generales que 
deben ser aplicados posteriormente a las 
diversas industrias. 

Como primera medida a adoptar con 
los plenos poderes figura l a socializa­
ción del Banco Nac iona l y de l a Joint 
Stock B a n k . 

E n relación con la Banca de Inglate­
rra socializada y los d e m á s Bancos, debe 
instituirse una Oficina de inversiones 
conforme 1a un plan, que, en realidad, 
existe ya en forma privada, y que en-
su comienzo no será socializada, sino 
colocada bajo el control de Jos Bancos 
socializados. 

Junto a la socialización de los B a n ­
cos, la de la tierra tiene un puesto pre­
ponderante en el plan de l a L i g a . 
- E s un punto muy importante del plan 

inglés , * que no tiene nada equivalen­
te en el continente. L o explica el hecho 
de que ila potencia de los gentileshom-
bres campesinos es extraordinariamente, 
fuerte en Inglaterra. 

Es ta potencia representa el mayor mo­
nopolio privado y una fuente colosal de 
ganancias inmerecidas. E s preciso supri­
mir en seguida ese privilegio, en bene­
ficio del plan económico industrial y 
regional, para hacer, en su lugar, una 
política socialista de cons t rucc ión y un 
plan científico de economía rura l . E l 
Gobierno debe dejar, m o m e n t á n e a m e n ­
te, a los pequeños arrendatarios •— los 
hay en gran cantidad en Inglaterra — 
la posesión de sus tierras, a condición 
de que se sometan a las medidas del 
plan nacional rura l y de que el Estado 
no tenga necesidad de sus tierras para 
poner en ejecución su plan. H a b r á que 
hacer, naturalmente, una diferenciación, 
como en l a socialización industr ial , en­
tre las grandes y p e q u e ñ a s propiedades. 
L a L i g a no establece claramente por el 
•momento la diferencia entre las rique­
zas del trabajo y las de explotación, d i ­
ferencia que se establece con frecuencia 
en el continente. 

E n el plan nacional rura l debe intro­
ducirse, ante todo, una intensificación 
de la explotación, por lo que la L i g a 
propone la creación de enormes «colo­
nias del Es t ado» . 

Naturalmente que este plan rural ha 
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de tender a mejorar la organización del 
mercado, obligado precisamente por la 
concurrencia que la economía dirigida 
conservadora de sir Walter Eliot repre­
senta para el movimiento obrero socia­
lista. 

L a petición de un control del comer­
cio exterior es la base de estos dos mé­
todos, a fin de impedir todo obstáculo 
del exterior a este plan nacional. Esta 
petición está en estrecha relación con; 
las ideas en política internacional de la 
Liga, que querría un trabajo colectivo 
comercial con los países socialistas y 
especialmente con la Rusia soviética. 

Se socializará la industria por medio 
de una autorización de socialización ge­
neral, por la que las autoridades que 
dirijan el Plan tendrán los poderes pre­
cisos para proceder en dicha forma en' 
el grado que juzguen conveniente. Esta 
autorización se limita a enunciar prin­
cipios. Las publicaciones de la Liga ci­
tan diferentes ramas como ejemplo. 
Para Colé, teórico del Socialismo cor­
porativo, la cuestión del control obrero 
en las industrias socializadas tiene una 
importancia extraordinaria. En alguna® 
ramas de industria habrá Consejos en 
los que los obreros tendrán, cuando me­
nos, la mitad de los puestos. 

En la cuestión de compensación hay 
divergencia entre el Partido Obrero y la 
Liga. L a Liga niega que deba concederse 
indemnización por daños y perjuicios al 
anterior propietario capitalista, o cuan­
do más, una sola durante un determina­
do número de años ; en tanto que el 
Partido Obrero, en su programa de ex­
propiación, es, sin hacerlo constar cía-, 
ramente, más conciliador. 

Hasta ahora había pocas posibilida­
des de que el Plan de la L i g a fuese 
adoptado, pues ésta no es muy bien vis­
ta, en general, por los jefes del Partido 
y por los organismos industriales. Pare­
cía poco probable que el Partido Obrero 
se decidiera a adoptar las indicaciones de 
la Liga en cuanto se refiere al progra­
ma de trabajo con el que quiere pre­
sentarse a las próximas elecciones. No 
obstante, se ha producido el hecho sor­
prendente de que el programa sometido 
al Congreso se funda acentuadamente 
en el Plan de la Liga. Ello se debe, sin 
duda, a la influencia del venerable Lans-
bury, que, aun cuando profesa ten­
dencias acentuadamente religiosas, tiene 
grandes simpatías por Crips y Colé. 

E l programa «por el Socialismo y Ha 
paz», del que el Partido Obrero ha re­
partido el proyecto, es por el momen­
to más moderado que el de la Liga • 
habla, por ejemplo, en el capítulo de 
Ha socialización, de Bancos, de casas de 
crédito, de transportes, de electricidad, 
de agua, de hierro, acero, carbón, gas, 
tierra, industrias textiles, construccio-

Electrificacion de buques 

Hace tiempo ya que se empezó a susti­
tuir la instalación de acetileno de algunos 
pesqueros por equipos eléctricos, con ven­
taja desde el punto de vista de la ilumina­
ción y del menor peligro de incendio. Re­
cientemente se ha equipado un remolcador, 
el (cAcklam Cross», con propulsión eléc­
trica. Es el primer buque inglés de este 
tipo con equipo Diesel eléctrico, y cuyos 
motores primarios Diesel se hallan pues­
tos en marcha por medio de electromoto­
res de arranque. E l conjunto resulta ad­
mirablemente adecuado a su misión: pue­
de ponerse en marcha instantáneamente al 
primer aviso. Puede maniobrar rápida­
mente y se adapta muy bien a las opera­
ciones de remolque de los grandes bu­
ques, dentro de los puertos de intenso trá­
fico. Es instantáneo el paso de plena mar­
cha avante a plena marcha atrás y vice­
versa. 

E l grupo Diesel eléctrico puede ser pues­
to en marcha tan fácilmente como un mo­
tor de automóvil, y durante los períodos 
de inactividad no tiene consumo alguno de 
combustible. L a regulación de la velocidad 
y el mando en rumbo están directamente 
a la mano del piloto. Para la puesta en 
marcha, basta oprimir un pulsador. L a 
velocidad media comprobada fué de 11,15 
nudos. E l tiempo empleado en pasar del 
reposo a la plena velocidad fué de veinti­
cuatro segundos para la marcha avante y 
dieciséis segundos para la marcha atrás. 

E l mando electrohidráulico del timón dio 
excelente resultado, haciendo dar la vuelta 
entera al buque a plena marcha en un es­
pacio de dos esloras. 
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nes navales ; pero no habla de la nece­
sidad de una reorganización drástica. 
Indica que ha llegado el momento de 
una nueva organización que haga que 
la mayoría de las diversas ramas de in­
dustria pasen a estar bajo el control 
oficial, convirtiéndose en propiedad na­
cional. En comparación a las proposi­
ciones tajantes de la Liga, es bastante 
nebuloso ; pero, al menos, significa un 
progreso muy grande para el Partido 
Obrero. 

E l programa obrero sobre la sociali­
zación de los Bancos y establecimientos 
de crédito se halla conforme al Plan de 
la L i g a ; expone un esquema de la so­
cialización de los transportes, del car­
bón, del hierro y del acero. En la so^ 
ciallzaci'ón de los campos y las explota­
ciones agrícolas está de acuerdo con e¡l 
programa de la Liga. Cada parcela de 
tierra aprovechable debe ser inmedia­
tamente entregada a la nación. Por ello 
es preciso establecer lo antes posible un 
plan agrícola, teniendo en cuenta la or­
ganización del mercado de dos diversos 
productos agrícolas. 

E l programa del Partido Obrero es, 
por el momento, menos claro respecto 
a las cuestiones de reformas políticas. 
Se limita a la teoría de que puede ser 
suprimida la Cámara alta, y que debe 

serlo si se opusiese a las medidas que 
la organización obrera juzgase necesa­
rias. Con esto se pide una reforma en 
el método de trabajo del Parlamento. 
No es, pues, cuestión de plenos poderes, 
sino de un Comité eventual que asumi­
ría la labor del Parlamento^ para per­
mitir al Gobierno^ socialista trabajar lo 
más rápidamente posible. He querido 
exponer el Plan de la Liga, en sus 
grandes líneas, oponiéndole el progra­
ma del Partido Obrero cuyo proyecto 
ha sido presentado. Creo' que este pro­
yecto, cuyo porvenir se desconoce, re­
presenta un gran progreso para el So­
cialismo industrial. 

L A D I S C U S I Ó N . 

El conde Karoli pregunta qué dife­
rencia hay 'entre los dos programas en 
lo que se refiere al problema de la tie­
rra. ¿A poder de quién pasará la tierra 
si lia gran propiedad feudal es expro­
piada ? 

El Dr. Pahl responde que sobre este 
punto existen divergencias. E l progra­
ma de la Liga reclama que la gran pro­
piedad territorial pase a poder de la 
nación, y deja pendiente el problema de 
sí conviene dejar o no a los pequeños 
arrendatarios la propiedad de la tierra 
que trabajan. L a Liga es partidaria de 
desposeer a los grandes propietarios 
para tener las manos libres y poder tra­
zar un plan urbano. Uno de los puntos 
principales de la política obrera inglesa 
es la supresión de los barrios míseros, 
debiendo ser demolidas1 las chozas y re­
emplazadas por otros alojamientos. Es­
tas parcelas de terreno deben pasar a la 
nación para la construción de nuevas 
viviendas. L a Liga propone arrenda­
mientos urbanos, mientras el Partido 
Obrero 'no quiere que el Estado explote 
directamente las fincas, aun cuando es 
partidario de la fundación de corpora­
ciones oficiales. 

Bertrand de Jouvenel. — En la inte­
resante exposición de líos Planes ingle­
ses, Mr . Pahl no ha mencionado los 
intentos de economía dirigida conser­
vadores : la industria textil, Ja organi­
zación de los transportes en Londres. 
¿ Pueden considerarse e s t o s ensayos 
como un fascismo de camisa blanca, o 
como el haber tomado rumbo hacia una 
economía colectivista? Existe la Aso­
ciación Planing, en la que figuran in­
dustriales, economistas, y que publica 
un boletín. Se trata de un hecho muy 
interesante y querría saber si la dejáis 
conscientemente a un lado, en razón a 
que existan diferencias absolutas entre 
las dos concepciones de la economía di­
rigida. 

Rossi. —• Se ha tratado de la política 
del actual ministro de Agricultura ; esta 
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política plantea la cuestión de las rela­
ciones entre Inglaterra y el Imperio ; 
dependiendo la solución de este proble­
ma de una revisión de los acuerdos co­
merciales. ¿ E x a m i n a alguna parte del 
programa de la L i g a Socialista esta 
cuest ión? Existen actualmente dificulta­
des en Inglaterra en cuanto' a la conci­
liación de los intereses de los obreros 
representados por los Sindicatos y una 
política de aumento de valor de los pro­
ductos agrícolas. ¿Se han preocupado 
los camaradas ingleses de esta cuestión 
que separa a los obreros y a 'los agri­
cultores, y piensan que pueden evitar 
el serio conflicto que ello provoca? 

Ro'selli. <— ¿ Se ha pensado en la re­
percusión que la socialización de los Ban­
cos tendría en el mercado de capitales 
en Londres y en el extranjero? 

Ñecas pregunta si se habla de socia­
lización o de estatización. 

El Dr. Pahl responde que l a L i g a ha­
bla siempre de socialización. A l a pre­
gunta relativa a la signifiación de los 
movimientos semisocialistas existentes 
hasta ahora en Inglaterra, especialmente 
era el aspecto de l a política municipal (or­
ganización de la gran oficina de electri­
cidad y de los transportes londinenses), 
es preciso responder que se trata de me­
didas semisocialistas o de Socialismo de 
Estado, cuya eficacia se hal la tanto m á s 
limitada cuanto que no forman parte 
de un plan de conjunto. Pertenecen a 
un Socialismo parcial y de control, como 
existía en̂  Alemania hace algunos años, 
y cuya ineficacia se ha podido percibir 
claramente. Esto no impide para que 
por parte de algunos jefes del Partido, 
incluso por Morrison, seani consideradas 
como un verdadero Socialismo. Existe 
una verdadera rivalidad entre Morrison 
y la L i g a . Morrison sostiene que todo 
lo que l a L i g a propone son promesas 
que no podrán cumplirse; ara tanto que 
la L i g a , a l eg rándose del triunfo de M o ­
rrison en Londres, se pregunta si esta 
victoria lo es también para el movi­
miento obrero, por cuanto ha sido obte­
nida con l a participación en lia elección 
de sólo un 30 por 100. L a L i g a consi­
dera muy improbable que Morrison se 
encuentre en situación de hacer frente 
a sus compromisos. 

E n ilo que se refiere a la cuestión de 
la unión del Imperio Bri tánico, la L i g a 
declara que concede a todos los miem­
bros que le integran el derecho a sepa­
rarse de él. Cada Estado libre y cada 
Dominio, gobernándose por sí mismo, 
debe tener el derecho de separarse del 
Imperio. E l P l a n contiene para lia In­
dia, Bi rmania y Ceylán la ga r an t í a de 
una adminis t ración completamente au­
tónoma, con algunas medidas para la 
t ransmisión de poderes. 

Estos países quieren, poco a poco, 
tener el derecho a separarse del Im­
perio. E n cuanto a las colonias de la 
corona y a las independientes, se plan­
tea l a condición de una gestión au tóno­
ma que tenga por finalidad la posibili­
dad de separarse libremente del Impe­
rio. Estas medidas se fundan sobre el 
principio de que el Socialismo es el ad­
versario del imperialismo, y que a causa 
de esto el Imperio> no puede mantenerse 
m á s que sobre la base del completo libre 
arbitrio. E l proyecto del Partido Obrero 
no se aplica m á s que a la Gran Bre taña . 

De hecho no se han fijado aún los 
detalles. Se producirá , sin duda, alguna 
divergencia con el pilan conservador pro­
puesto y estudiado por El iot sobre la 
economía agrícola. N o se quiere trabajar 
en una organización de los mercados en 
favor de los agricultores, n i en beneficio 
de los obreros. E n el índice de los pre­
cios generales será preciso conceder un 
amplio margen a las uniones de consu­
midores. 

Estas se hallan englobadas en el plan 
socialista y tienen por misión organizar 

por sí mismas todo el comercio aí por 
menor. 

No he encontrado en los folletos de 
la L i g a una alusión a la influencia de 
las medidas adoptadas sobre el mercado 
monetario de Londres. Será preciso plan­
teárselo directamente a los compañeros 
ingleses. 

La profesora Siemsen pregunta qué 
hay de fia orientación política. Estos 
últ imos meses han aparecido diversos 
artículos que insisten no solamente en la 
necesidad de separarse del Imperio, sino 
que reclaman una dirección positiva ha­
cia una política continental. 
' " Naturalemnte, esto no se ha enuncia­
do en el P lan ; pero ello parece ser un 
punto esencial de la orientación de la 
L i g a Socialista. 

Pahl responde que, según sus expe­
riencias personales, no se habla j a m á s 
del Imperio en los medios socialistas. 

Este no parece ser un problema muy 
próximo. E l Imperio con t inua rá a ú n 
durante bastante tiempo en pie, y la po­
lítica del movimiento obrero se edificará 
sobre los recursos inagotables del mismo. 

Unas estampas islámicas 

(
{ J E está celebrando en el Ateneo 

de Madr id un curso de con-
j ferencias, organizadas por el 

¿ / Grupo de Estudios Is lámicos, 
sobre temas relacionados con 

la historia y el movimiento islámicos. 
E l día 28 del pasado junio ocupó la 

tribuna nuestro colaborador el arquitec­
to pensionado en Marruecos D . Alfonso 
.limeño, disertando sobre el tema «Es­
tampas de arquitectura m u l s u m a n a » . 

L a conferencia fué una serie de i m ­
presiones muy documentadas y llenas 
de abundantes ejemplos fotográficos. 

Se pretendía c o n estas impresiones, 
por encima de su posible lirismo o de 
la mera curiosidad que despertasen, 
mostrar la magníf ica ruta de posibilida­
des que la cultura y el arte musulmanes 
pueden significar para los espír i tus ar­
tistas de nuestra península y, en ge­
neral, para los de todos los países meri­
dionales de Europa. 

Cuatro estampas se leyeron, acompa­
ñadas cada una, al final, de sus corres­
pondientes ilustraciones. 

L a primera, titulada Una ciudad jar­
dín en el Atlas, evoca las milenarias 
construcciones bereberes del oasis de 
Skoura : las casbas del desierto (gra­
nero, vivienda y fortaleza a l a vez). 

L a segunda, titulada Mimetismo ar­
quitectónico en el Atlas, demuestra la 
maravillosa adaptación de la arquitectu­

ra beréber al paisaje que la encuadra, 
como un fruto espon táneo de la propia 
Naturaleza, y compara, fustigando du­
ramente, lo que, como contraste, se 
hace en nuestro ((paisaje civilizado», m á s 
o menos urbano. 

L a tercera, titulada El Albaicín afru 
cano, es una evocación histórica, y muy 
moderna a la vez, de la Chechauen sa­
grada (la Xauen española de hoy), com­
parable al Albaicín granadino, que, con 
Boabdill, perdieron nuestros antepasados 
andaluces. 

L a cuarta, titulada La Geometría azul 
de Tetnán, es una impresionante e in­
sospechada visión de la ciudad mora de 
T e t u á n , «tan densa de tradición v de 
modernidad a la vez, tan románt ica y 
tan geométr ica», que no es sólo una 
ciudad musulmana y blanca, sino que 
es, además , una maravillosa (¡sinfonía 
geométr ica en azul». 

E l auditorio que escuchó estas admi­
rables estampas salió muy complacido 
y premió al conferenciante con abun­
dantes aplausos. 
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Leed y propagad 

Demacrada 
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El Ayuntamiento de Buenos Aires 
g . j A Municipalidad de la ciudad 

t ^ _ J j ^ de Buenos Aires se divide en 
^ ^ ^ ^ 7 dos ramos; D e p a r t a m e n t o 

ejecutivo, o sea el intenden­
te municipal (alcalde), nombrado por el 
presidente de la República, con acuerdo 

del Senado nacional. Departamento deli­
berativo, o, como llama la ley orgánica, 
Concejo deliberante, de designación di­
recta por el pueblo en elecciones secre­
tas y representación proporcional. 

E l intendente municipal designa su; 

dos secretarios, uno para la rama de 
Hacienda y administración, y el otro 
para la de Obras públicas, Higiene y 
Seguridad. 

E l Concejo deliberante se compone de 
30 concejales, siendo también elegibles 
los extranjeros, siempre que tengan más 
de veinticinco años de edad y una resi­
dencia inmediata anterior en el distri­
to de cuatro años, además de reunir 
las condiciones de-elector,,que son : ejer­
cer profesión liberal o pagar una con­
tribución en concepto de patente nacio^ 
nal o municipal, separada o en total, 
superior a 50 pesos por año ; o bien ser 
casado con mujer argentina o tener hi­
jos argentinos. • 

E l Departamento ejecutivo tiene sus 
dependencias administrativas aparte e 
independientemenet del Concejo delibe­
rante. E l Concejo deliberante, cuyo nue­
vo edificio se reproduce en la fotogra­
fía que ilustra estas breves líneas, se 
encuentra situado en la calle Perú, es­
quina a la calle Victoria y a .!a avenida 
diagonal Julio A . Roca. 

E n el palacio del Concejo deliberante 
tienen asiento todas las Comisiones per, 
manentes y especiales del mismo : B i ­
blioteca pública, Oficina de informacio­
nes, Contadur ía , etc. E l personal qua 
presta servicio en el palacio sori 148 per­
sonas, -entre las que se cuentan 76 de 
mayordomía . 

E l presupuesto del Concejo deliberan­
te para el año 1935 asciende a pesos 
1.133.300, moneda nacional; y el del 
Departamento ejecutivo a 101.274.700 

pesos; dando un total de 102.408.000 

pesos para el conjunto de la Municipa­
lidad. 

E l personal que depende del Departa­
mento ejecutivo se eleva a 24.905 per­
sonas, que insumirán durante el año 
56.025.740 pesos; y en cuanto a las 148 

personas del Concejo deliberante, pro­
mueven un gasto de 596.700 pesos. 




